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N o hago en este día sino obedecer á una nueva
imposición de mi destino: ese que desde mi infancia
ha venido apartándome del camino de mis inclinaciones.
En esa infancia tan feliz, recibía yo la educación
del alma habitando en un extenso y hermoso campo,
y todos mis gustos me decidían por la vida indepen­
diente, entre las bellezas de la naturaleza, la ocupación
constante y la celestial libertad del espíritu.
Al entrar en la pubertad, probé la primera
imposición del destino, entrando en el célebre Colegio
de la I ndependcncia, aquel en que el inolvidable señor
Montenegro formó toda una generación de hombres
útiles á la Patria.
Terminados mis primeros estudios, esperaba consa­
grarme á las bellas letras, como á las hellas artes; pero
la voluntad paterna me dedicó á estudios profesionales,
escogiendo yo las. ciencias médicas, por 10 que ellas
tienen de profundo y de humanitario; y he aquí una
segunda contradicción del destino.
SE�ORES ACADÉMICOS: SEÑORES CONCURRENTES:
El ilustre Vargas creyó indispensable informar �
mi padre, que mi constitución física no podía resistir
por más largo tiempo las disecciones anatómicas ni la
asistencia á la clínica de los hospitales.
Ambos, padre y maestro, me prescribieron el estu­
dio del Derecho y de las Matemáticas, y cursé las aulas
en nuestra U nivcrsidad, hasta obtener los últimos
grados académicos.
Coronada así mi carrera, las 'ciencias exactas me
fueron inútiles, porque entonces, ni la sociedad ni los
Gobiernos tenían idea, ni siquiera inclinación al pro­
greso material de la Repúhlica; y para la Abogncia,
me encontraba incapaz de la defensa de i 11 justicias, y
aun de capitular con ellas, mientras que, por otra parte,
me inspiraba tina repugnancia invencible la necesidad de
vivir lidiando con las astucias, arterías y mentiras con
que la mala fe tiene frecuentemente plagado el foro; al
propio tiempo que tampoco me halagaba la magistratura.
desde que, para ejercerla, debía atenerme á lo alegado y
probado, con absoluta prescindencia de la íntima con­
vicción personal.
Pero de atrás venía la suerte preparándome una
cuarta imposición, porque simultáneamente con estos
antecedentes, mi padre había levantado en el escenario
de la política, tan patriótica como noblementc y por
primera vez en \7" cnezuela, la bandera de una Oposición
constitucional, con el gran propósito de hacer verdad
la República, tan mezquinamente sembrada hasta
entonces en las leyes, como rara vez imperando en la
práctica; de modo que á tiempo que cursaba yo las
aulas, nutría mi entendi miento con todas las doctri­
nas con que mi progenitor formaba el partido liberal, y
que eran la materia continua de exposiciones, réplicas y
discusiones en el bufete de El Venezolano, verdadero
areópago de lo mejor que venía creando, y que pronto
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acabó de crear el gran partido, que después ha tegene..l
rado la República.
Sobrevi no la larga y pavorosa crisis de 46, 47 Y
48, en que, habiendo sido mi padre elegido popular­
mente Présidente de la República, vióse aprisionado por
aquel Gobierno conspirador, aherrojado en una mazmo­
rra, cargado de grillos y sentenciado á muerte, y ultraja­
do, y oprimido durante nueve infinitos meses. Entonces
subió al cadalso el inocente Rodríguez, y ví fusilar
tambien á Calvarcño, como escalones ambos, que la
iniquidad levantaba, para convertir en inevitableIa in­
molación de mi padre, por el delito de habcr predicado
al pueblo su soberanía, y haberle enseñado á g:ll1arle
elecciones á la autocrática-oligarquía.
Tal horror cobré por la política, que me man­
tuve alejado de ella, hasta que al cabo, aprovechando
la primera oportunidad, me salí del país, y estuve ausen­
te todo cl tiempo que mis medios lo permitieron.
Regresé creyendo que mi larga abstención me pro­
tegería para vivir tranquilo, entregado á los libros y á
inocentes ocupaciones literarias.
i Qué error! Ocho días después de mi regreso á la
Patria, fuí reducido á prisión, y después de dos meses de
cárcel, salí expulsado para el extranjero ....
En viaje para los Estados Unidos, tropecé en San
Thomas con el General Falcón, mi protector después, y
jefe entonces de la revolución federal, rodeado de sus
amigos; casi todos, notabilidades liberales de la época.
El y ellos encontraron interpretable que yo dejase
de acompañarles en tan inminentes circunstancias, deci­
sivas para la causa liberal, que involucraba la libertad de
la Patria, la honra de mi estirpe y la gloria de mi nombre.
l l iciéronme auditor de guerra, y desembarcamos en
Palma Sola.
Meses después, ya internados, llegamos á las puer-
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tas de Barquisimeto; y aunque yo no tenía puesto en,
la linea, al acto de combatir, sin saber decir por qué, de
hecho, me encontré dirigiendo la batalla, y todos, empe­
zando por el jefe de E. M., ayudándome y ejecutando
rnis órdenes.
Triunfamos en esta jornada, y cl Gran Mariscal,
por informe de todos los jefes y oficiales que presencia­
ron lo acaecido en el campo de batalla, pues él habia
entrado á pelear desde el primer momento á la cabeza
de una brigada, me confirió el mismo día, 3 de Setiem­
bre, el grado de Comandante.
Tan distante estaba yo de tal honor, que al ir
á dar las gracias al jefe, terminé diciéndole lealmente,
que yo era caraqueño, que en Carácas estaban los
centros más trascendentales de la revolución, y que
iban á considerar risible mi transfiguracion de lite­
rato en militar de pelea; á lo cual me contestó
cl General Falcón, con semblante airado y gesto
de _ autoridad: No, Señor: lo hecho está hecho:
usted es muy joven, y no puede prever que esta
guerra que comienza ahora, no se sabe cuándo ni cómo
terminará, ni menos en qué m1DOS ni bajo cuál
dirección. Mi deber de previsión es formar jefes y
oficiales que, llegado el caso, puedan reemplazarnos á
los actuales.
Hémc aquí, transfigurado en militar contra ml
voluntad.
Pero hay algo más. N o fui yo, porq lie me
tocara, ó 10 procurase, sino el Valiente
_
Ciudadano,
héroe de la federación, quien, al romperse los fuegos
en Santa I nés, me llamó para que can J uancho
García, le sirviese de edecán en aquella decisi va y
complicadísima batalla, después de la cual, durante la
persecución, me hizo Coronel.
El dcscm barco de Cardonalito, la campaña de
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Churuguara y las batallas de los Chucos, Mapararí,
San Pedro y Caujarao, me valieron los grados de
General de brigada y de división.
Perdida tres veces esta campaña, á pesar de
sus triunfos, trimestrales, puede decirse, porque las
rivalidades de nuestros jefes y de las fuerzas del
Centro daban lugar á
-
que el enemigo mandase â
Occidente todos sus ejércitos, elementos y dineros,
obligó al General Falcón, mi jefe, el que me pre�
sentó al país y me reveló á mí mismo, mi protee­
tor, en fin, y luego mi amigo, á imponerme el
mando del ejército del Centro, donde tuve la for­
tuna de organizar catorce mil hombres, municionados
convenienternente, y dar cinco batallas campales SU"5
cesivas en el curso de un año, y triunfar en ellas
hasta obligar á la Dictadura y su hábil Sustituto, á
aceptarme el tratado de Coche, que convirtió en un abra ..
zo nacional aquella lucha de exterminio, que en cinca
años había estado devorando las entrañas de la Patria
y matando sus hijos por decenas. de miles ....
y he aquí mi sexta imposición.
Triunfó la revolución en mis manos, dí forma.
á su victoria, y quedé el teniente más trascendental
del Gran Ciudadano, su caudillo y conductor.
Aunque mi deseo era irme á Europa, por otra.
imposición de las circunstancias, mi jefe y mis com­
pañeros me obligaron á permanecer como primer
Ministro, presidiendo el gabinete inaugural de la
federación triunfante.
Después, todos 10 sabéis, porque fué notorio y
no está distante todavía. Caído Falcón y recién ca­
sado yo, "vine de Europa á vivir fuera de la política
activa; y torpes persecuciones, insultos, y, sobre
todo, el ruidoso catorce de Agosto, me pusieron la
espada en la mano; para hacer en setenta dias, la
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campaña más rápida, más decisiva y más fec.unda
que registran los fastos de Venezuela.
N o obstante tan gran victoria, mi secreto pen­
samiento fué que viniese el General Falcón á reem­
plazarme, pues las resistencias del enemigo podian
cesar al apartarme yo. Mandé á buscarle cuando
llegaba á Martinica: mis comisionados lo encontraron
muerto; y una séptima vez, tuve que continuar, contra
mi voluntad, presidiendo la política, y, por consi­
guiente, á la cabeza de las huestes vencedoras.
Terminado el septenio, fuírne á Europa con la espe­
ranza de no volver á figurar en la política; y os consta,
por qué, y cómo, dos años después, vine á reivindicar
la Regeneración, llamado por toda la República .
. ¿ N o encontráis inexplicable que al cabo de una
vida entera al servicio Je la Patria, entregado á la
política y preocupado del estudio de la difícil cien­
cia adrninistrativa, venga á discernirseme como una
octava imposición, la Presidencia de la Real Aca­
demia Correspondiente, que instalamos hoy?
Largo ha sido este exordio, obligatorio para mí,
antes de proceder á cumplir los deberes anexos á
tan elevada curul, por la convicción que tengo de
que, sin conocimiento de estos antecedentes, la in­
suficiencia que voy á exhibir en el presente discurso,
quedaría injustificable. La previsión además, de que
él tendrá millares de lectores en el interior de la
República, muchos, sin duda, en cl exterior, y mu­
chos más al través del tiempo, me han convencido
de que no me era dable prescindir de semejante
preámbulo. Creo salvarme así de esa responsabilidad.
Si alguna quedara, correspondería á la Real Acade­
mia Española, que tan generosamente me ha honra­
do, y á quien por la elevada y merecida altura en
que se encuentra, no podrá alcanzar,
_\1-
Parécerne que para este discurso de instalación
y apertura de la Academia Venezolana, correspon
diente de aquel alto cuerpo, entre los diversos temas
que pudiera haber escojido, merece preferencia el
que abraze compendiosamente el origen del habla de
nuestra madre patria, sus transformaciones y adelantos,
sus actuales excelencias, sus futuras mejoras, y, en
conclusión, su literatura, de que es hija la nuestra, con
ciertas modificaciones de colorido y forma, reflejo del
clima, la luz, el cielo y sus refulgentes estrellas, el
color de su vegetación primaveral, tanto como co­
losal, sus cordilleras que casi tocan la bóveda celeste',
y sus ríos que parecen mares.
El principio y la vida de la lengua son partes
inherentes de la historia general del pueblo español,
y yo debo ocurrir, como lo hago, á los autores
de mayor celebridad, al Pro. Don Juan de Mariana,
obra escrita y reimpresa desde 1601 hasta 1623, y á
Don Modesto de la Fuente en su copiosísima obra
de 1850.
Pero paso por la pena de no poder concor-
dar con estos eminentes autores, en el punto car­
dinal de cuál fuese la lengua primitiva de la Penín­
sula. Apenas le consagran ellos una ligera y hasta
desconfiada atención. U no y otro empiezan, después
de oscuridades, en cuyo estudio no encuentro todo
el empeño que tan grave punto merece, por un
pueblo que llaman Ibero, de origen desconocido.
De aquí es de donde parten, continuando la narra­
ción de los hechos posteriores de que hay constan­
cia: los cuales, respecto de la Península, son invasio­
nes mercantiles ó bélicas, ocupaciones de mayor ó
menor extensión, y la sucesión de luchas, reinados,




El célebre Mariana nos dice haber sido el caldeo
Gerión el primer poblador de España, y luego esta­
blece que Tubal, quinto hijo de Japhet, tercer hijo
de Noé, fué con su familia, el primer habitante de
la Península.
Aparte de la notable diferencia que arrojan
esas dos aseveraciones, veo una evidente imposibi­
lidad respecto de la segunda. De Noé, abuelo, á
Tubal, nieto, no pudo haber mediado más tiempo
LI ne la mitad. ó dos tercios de siglo; y ni cincuenta
ni setenta y cinco años inmediatos al Diluvio, que
debió dejar la haz de la tierra conglomerada de
precipicios, lagos y escabrosidades, creo que nos
autorizcn á aceptar semejante traslación, desde el
monte Ararat ó sus contornos hasta la Península
ibérica, extremo occidental de la Europa. Esa dis­
tancia aun en nuestros días mismos, sería casi imposible
atravesarla, sin ferrocarriles, ni vapores, ni tantos
otros medios de locomoción, inventados del Diluvio
para acá.
y ¿ por qué el nieto de Noé, en días tan difíciles
para sus padres, para él y para su familia, y en cir­
cunstancias tan críticas, que imperiosamente exigían
que se conservasen reunidos para ayudarse recípro­
camente, había de venir hasta el extremo del Continen­
te para poblarlo?
No veo en esta narración de Mariana sino al
sacerdote católico romano, obedeciendo á la historia
bíblica, que, si constituye para el cristiano lo que
la Iglesia misma llama una creencia piadosa, no es en
verdad un artículo de fé.
Tan sabia y poderosamente establecida la Iglesia
y tan fecunda en bienes para la humanidad, dehiera
tomar oportunamente en cuenta los descubrimientos
literarios, científicos, antropológicos, lingüisticos, gco-
-.;. !:
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lógicos y otros de los últimos siglos, los cuales l¿'
autorizarían para desprender cl cuerpo de sus saluda':
bles creencias y enseñanzas, de lo escrito por Moisés'
en calidad de historiador y nó como inspirado.
t
'
Cuando los anales de la China, cú el curso de doce
mil años, nos describen ese Diluvio, deterrninando los
veinte puntos de aquel vasto territorio en que, se salvd
gran parte de la población, y con ésta, religión, leyes,'
historia, ciencia y costumbres; cuando esos mismos aná­
les nos demuestran que catorce años continuos de sequía,'
produjeron la ruptura del istmo que unía los dos mundos,
causando la apertura del estrecho de Bering, por des­
hielos de la zona glacial; cuando vemos por Clavígero,
apoyándose en los cuadros históricos mejicanos. la lle­
gaela á las costas septentrionales del antiguo Méjico sobre
el Pacífico, de una inmigración de náufragos, en em bar­
cacioncs, ya únicas, ó ya unidas de dos en dos, ó de tres
en tres, yen maderos y aun ú nado, gentes que no podían
proceder sino del terreno desaparecido por aquel fenó­
meno natural; cuando las ruinas gigantes del Palenque y
de otras antiquísimas poblaciones, descubiertas en Centro
América, revelan la remota existencia de ciudades con
lrguas y leguas de extensión, y con una arquitectura que
pudiera llamarse estupenda, demostrando que aquellas
generaciones, ignoradas hasta hoy, habían alcanzado un
grado muy alto de civilización en edades sepultadas en
la noche de los tiempos; y cuando de] centro del Asia
nos vienen el Vedas y el Manou, revelaciones de la re­
mota existencia de pueblos sapientes, autores del derecho
civil, que de allá vino al Asia menor y ft la Siria, y
después {l Grecia, y de Grecia ft Roma, y de Roma al
Código Napoleón, origen de todos los Códigos actuales
de la raza latina; y lo que todavía es más notable, cuan­
do es tan crecido el número de radicales de la lengua del










demostrado está, que Moisés no tenía noticia alguna
de los ticm pos que de lejos le precedieron.
y 10 ex-puesto pone de manifiesto también, que
tampoco la tenía de las transformaciones físicas del globo
que habitamos, de la secular época volcánica,
de las
graduaciones infinitas del levantamiento de las montañas,
de las apariciones y de la vida de los diferentes
séres que sobre él han existido, desde la
ostra en el
fonclo de las aguas, hasta el hombre, último
viviente en
la superficie de la tierra; ni de las centurias ele la
edad de
piedra, de cuyos instrumentos están hoy llenos
los
museos de Europa.
y tenemos otra prueba evidente de esa falta de
noticias, desde que se han descubierto los enseries ó pe­
queños poblados ell que se refugiaba la especie humana,
ell medio ele numerosos lagos que por entonces existían,
los unos secos yá y los otros llenos todavía, coust itu­
yendo 10 que se llama vida lacústica ; que Iué sin duda,
la primera en que pudieron guarecerse los hom bres entre'
bosques colosales que cubrían cuanto no arropaban las
aguas, para salvarse ele las fieras y poderosos animales
que poblaban el globo, algunos de cuyos fósiles consti­
tuyen una -rcvclación, si nó de 10 verdaderamente anti­
guo, sí de lo que precedió Ct la época presente.
Tiempo era yú de que nuestra iglesia se ocupara, ele
la manera profunda que sabe ella hacerlo, en las numero­
sas disidencias que existen entre los escritos históricos
de M oisés, y los hechos y verdades dcscn traíïaclos y {t
por lu razón con que nos dotó
el Creador, en el seno de
esa noche de millares de siglos y de sércs vi vicutcs en
este satélite, que no es sino cl cuarto de los doscientos
cuarenta ya conocidos, q lie gi ra alrededor de u no de los
innumerables soles descubiertos, centros de otros tantos
universos, en común y maravilloso movimiento, revelan­


























Ernpiézase á andar por esc camino aceptando con
Bergier y otros cxpositores que, siempre que se ha tra­
ducido á Moisés con la palabra día, debe entenderse He771-
po, y cuando alzo, se significa más lejano t/emjo ó indc­
terminados itucroaios. De este modo, los dias mismos
de ln creación vendrían ú ser épocas, y no tropezaría
la razón con imposibilidades absolutas.
Por medios y estudios semejantes, la cosmogo­
nía .lel inmortal conductor del pueblo hebreo quedaría
reducida al hombre -dc aquel espacio de tiempo, flue,
sin imprenta, con deficiente escritura, sin cronología,
y sólo por tradiciones de un pueblo esclavo de los
Egipcios, alcanzó á conocer el gran caudillo, tan digno
de admiración por otros respectos, y especialmente por
cl incomparable Decálogo.
IT oy está patente que ]0 que hemos aprendido
en nuestras aulas como historia antigun, es una historia
de ayer, que prescinde de la vida de la humanidad
en millares y millares de centurias anteriores, de
las cunles Moisés quedó, como nosotros hemos que­
dado, muy distantes, ya por dilatados tiempos,
ya por efecto de cataclismos ó perturbaciones uuivcr­
sales, ó por extrañas é interpuestas condiciones aunos­
Iéricas, ó por fenómenos geológicos y aun astronómicos
ocurridos entre lo ignorado y lo conocido.
\'"0 no puedo decir sino lo que pienso, y no
estimando correctas las doctrinas históricas y cronoló­
gicas que han respetado lOS célebres maestros Mariana
)' Lafuente, ocurro para hablar del pasado de nuestros
padres, ú lo que encuentro en otros tan antiguos r
más sagaces y pcnctrnntcs escritores.
Cierto es que en 10 escrito sobre el comienzo de la
población de España anterior ú los I heros, In)' frecuente
mezcla de fábulas y realidades, aquellas r estas sin
cronologb, pero que todo ello quede borrado, sustra-
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yéndolo de los dominios del estudio, lejos de parecerme
aceptable, me impone por el contrario, el deber, tan
superior á mis fuerzas, de presentar en este discurso
nociones que he podido adquirir y de que pres­
cindieron uno y otro historiadores.
M ucho respeto á Lafuente, quien declara que es
imposible averiguar con certidumbre, entre las nume­
rosas y contradictorias noticias históricas del tiempo
anterior ft la aparición de los Celtas en la Península,
nada que suministre verdadera luz acerca de los primeros
pobladores, su manera de vivir, ni la lengua que les
servía para la comunicación de sus ideas; dejando aSÍ,
con toda su respetable autoridad, y como los había
dejado el padre Mariana, completamente igrio.ados
muchos siglos de la vida del hombre en su glorios:!
patria.-N unca es útil que por efecto de la duda,. se
renuncie al estudio, que casi siempre descubre y apuña
la verdad.
Debo, sin embargo, atenuar la fuerza de estos
juicios respecto del célebre Don Modesto de Lafuente,
quien al remontarse al origen de la población de la
Península, nos dice: "Tribus viajeras del Asia á Europa
toman asiento en la Península, pero las imperfectas
y oscuras historias de
¡
los más apartados tiem pos no
anuncian como primeros pobladores sino á los I heros."
Continúa historiando que invadieron á éstos los Celtas, y
unidas las dos razas, constituyeron la de los Celtíberos,
á los cuales engañaron y despues dominaron en parte los
Fenicios, y á éstos los Griegos de Rodas y de Zante y los
Focenses, á quienes siguen los Cartagineses, que son
vencidos por los Romanos, quienes 10 son después por
tribus bárbaras del Norte, entre las cuales prevalecen
los Godos y los Visigodos, y, por último, son invasores
y ocupantes de gran parte del territorio los árabes,
arrojados los cuales, queda yá constituida la actual
nación española.
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No nos dice, pues, Lafuente, ora como sabido,
ora como probable, quiénes eran aquellos Iberos, ni
cuál f ué la raza primera en posesión de la Península,
como no lo había dicho Mariana, que empezó por
Tubal el nieto de N oé, del modo que antes dejo com-
batido.
Pero Lafuente en sus profundos y largos estudios,
dió un paso más, cuando añade, que la cuna de la raza
humana fué Asia, como lo dicen yá en el día cuantos
asidua y constantemente se ocupan en el estudio de la
antigüedad; y nos agrega también: "que tri bus via je­
ras de oriente á occidente vinieron á tomar asiento en
el suelo que después se llamó España." Y al hablar de
todas esas invasiones y transformaciones de remotos
tiempos, y relatar los triunfos romanos, concluye: "Era
yá Roma dueño del mundo, y solamente no 10 era de
a1gunos rincones ele España, habitados por rudos mon­
tañeses, en cuyas humildes cabañas no había podido
penetrar ni la conquista ni la civilización, porque los
Cántabros y los Astures desafiaban solos el poderío de
la señora del mundo."
Declara imposible a veriguar cuál fuese la primitiva
raza pobladora de la Península, pero sí nos deja un indi­
cio de la verdad, y citando á Vaudoncourt, á Bayer,
Schlôzer y á Adelung, afirma que los llamados Iberos,
pudieron ser los verdaderos aborígenes de España, y
que la lengua que hablaban, podía ser la que todavía
hablan los Vascos; á lo cual agrega, que no es de
extrañarse, porque habiendo sido éstos los únicos que
resistieron la domin�ción romana, pudiera ser que con­
servasen el idioma que primitivamente se habló en la
Península.
Termina Lafuente con estas palabras: "M ucho









Aventurado puede parecer que yo me atreva á lo
que hombre tan eminente renunció á eselarecer; pero
repito: á lo que nunca me atrevo es á decir 10 que no
pienso. Acometo la empresa sin hesitación, aprovechan­
do autoridades que no alcanzo por qué no merecieran
mayor atención de los dos tan discretos historiadores
de España.
Oienart, Garma y Larrarnendi, y más que los tres,
Astarloa, el insigne políglota, que también escri hía al
tiempo que empezó Mariana, me proveen de buenas
annas con que sostener el encuentro que acometo,
opinando que fué el vascuence la lengua primitiva de la
península ibérica.
Ella es indudablemente, como lo asientan casi
todas las autoridades conocidas, una lengua primitiva,
de esas cuyo origen se ignora, y que no participan de
mezcla aIgu na, de las vivas ni de las muertas; y pucs
que es evidente que sólo se habla en los pueblos vascos,
sin que haya sido ni sea conocida en ningún otro pun­
to del globo, es lógico aducir que fué Lt primera en la
Península, sobre todo, cuando vemos que el actual cas­
tellano tiene gran parte suya, aunque enriquecido
después con más ó menos vocablos celtas, grie�Y()s,
fenicios, cartagi neses, roi.imos, visigodos y árabes, Lasta
alcanzar, aprovechando los tesoros de contribuyentes tan
civilizados, las excelencias con que se distingue entre
todos los idiomas vivos. Si el vascuence es original, si
no se le ha encontrado ni se le encuentra más que en
España, si no ha admitido mezcla de las lenguas de las
distintas invasiones que por siglos y siglos fueron ocu­
pándola, si tampoco se conoce lengua que se le parezca,
si los dominadores ya citados tuvieron cada uno su pro­
pia lengua, sin semejanza con el vascuence, es racional
hasta y histórico concluir, que fué el vascuence el primer











Es indudable que el vascuence está dotado de
riqueza, energía y propiedad. El diccionario trilingüe
de Larrarnendi dice en su prólogo: que no sólo es de�
orig-en inmemorial, y que ha resistido á todo contacto
con los demás idiomas conocidos, así de España como'
del extranjero, sí que multitud de voces vascongadas
están esparcidas en cl hablar de España.
Tragia dice también, que, en SLl concepto, Iué esa
lengua la primera que se habló en España, y que 5e.
salvó en Vizcaya, Guipúzcoa y Navarra, en cuyas
ásperas mou tañas nunca fueron avasallados los verda ...
deros cántabros por ninguno de los dominadores del
resto de la Península, y ni aun por los romanos, contra
cuyo poder guerrearon doscientos años; y esto mismo
se encuentra en el diccionario geográfico-histórico de
España, tomo 2°, palabra Navarra y título 13.
El alfabeto que llamaré cántabro, es el más
numeroso de los conocidos, y las letras Ch, LI Y Ñ
le vienen de él al castellano, según 1:1 autoridad de
M asdeus y I I ervás,
En mi concepto, ni Mariana ni Lafuente fijaron
su atención todo lo que el caso ameritaba, en la magis­
tral consideración de ft uc, sien do las provincias
vascongadas las únicas que resistieron sicrn pre á toda
dominación extrangera y ft toda mezcla de su lengua
con la de los conquistadores, la suya es anterior en
la Península á todas las demás.
M e remontaré algo más robusteciendo estas pruebas,
con s610 indicar las singularidades del vascuence.
Es una lengua silábica, es decir, que cada sílaba
y á veces cada letra, es un nombre sustanti \70, Ó adje ..
ti vo, ó es u n verbo, ó ad verbio, ó artículo, en fin,
una parte de la oración; lo cual le enriquece de una
















sílabas de que ella es capaz, con once sonidos voca­
Ie's, en lugar de cinco, tiene el alfabeto más numeroso
de los conocidos. N o tiene límites para la expresión
de cuantas ideas puedan ocurrir á la mente, porque
después del número de sílabas, verdaderamente infinito,
la unión de dos, de tres ó más de ellas, produce un
nuevo significado. Y ha de observarse que esa estructura
silábica es típica en los idiomas primitives ó prehis­
tóricos.
Presentaré un ejemplo .
N avarra es palabra que se compone de cuatro
sílabas vascuences: Na-v-ar-a, y véase lo que dice
esa palabra sola, y cómo es lo que dice: Na, significa
llano, v, quiere decir bajo, al' equivale ú varón, y Cl
es el articulo; de modo que la palabra Navarra, tradu­
cida literalmente, dice: llano, bajo, varón, él, que en
sintáxis del castellano diría, el varón del llano bajo.
N o concibo cómo pueda sostenerse que estc
sistema silábico ni esa si ntáxis puedan confundirse
con los de otros idiomas vivos ó muertos, ni tenerse
por hijo de los unos ó de los otros, ni negarle por
consiguiente al vasco el carácter ele idioma primitivo;
y si él existe únicamente en la parte de España que
nunca fué conquistada ni dominada por sus disti ntos
invasores, tampoco sé cómo deje de considerarse
lógico que fue la lengua primera de toda España.
El alfabeto hebreo carece de la Ch, de la LI,
de la Ñ y de la X fuerte, y también del sonido que
dan las letras unidas TS y TZ, r fáltale, por último
la P y la F, teniendo seis letras y dos sonidos ménos
que el vascuence; y si el alfabeto
fenicio y el árabe
están en caso idéntico, así como también el griego,
el celta, el latino y el godo, resulta que ninguno de
ellos ha podido dar origen al cántabro.




























tiene la letra Ñ en su alfabeto, por consiguiente, no
ha podido traerla al castellano sino el vascuence, que
sí la tiene.
Hablé ya de sus once sonidos vocales, y como
anteponer una consonante, ó posponerla, ó anteponerla
y posponerla, hacen el juego del hablar vascuence,
resulta que las sílabas, así multiplicadas, alcanzan â.
6.146, que íacilitan 4. I 26,929 voces posibles, monosíla­
bas, disílebas y trisílabas.
A lo yá expuesto es indispensable añadir, que
tiene' ocho personas la conjugación del verbo, y cada
verbo doscientas seis con j ugacion�s.
Fuerza aparente tiene el argumento de cómo sea
que tan estrecho terr itorio y población menos nume­
rosa que la de tantos antiguos dominadores de la
Península, pudiera haber preservado su lengua de toda
mezcla ó parentezco con la de tantos pueblos como
en el curso de los siglos han tratado, invadido
y hasta ocupado casi todo el ámbito nacional; pero, en
primer lugar, el hecho existe cerrando la puerta á toda
discusión, y en segundo, la historia nos explica los
motivos de esa singularidad. N o eran conocidas las
arruas de fuego, y situadas esas poblaciones en el
extremo Norte, en terreno fragosísimo, con multipli­
cadas é inexpugnables alturas, la conquista resultaba
imposible; sobre todo, en una raza de tanta energía,
heroico valor y tenaz constancia, que no hay ejemplo
de virtudes tan exajeradas en ningún tiempo ni pueblo
de la tierra. Para no ser prisioneros en las guerras
que les hicieron los romanos y los visigodos, al verse
vencidos, se degollaban entre sí hombres y mujeres, y
[levaban su furor hasta suicidarse, y hasta sacrificarse
recíprocamente padres, hijos, hermanos y esposos, con
tal de no caer en manos del enemigo.






rrupción y conquista, y que debe haber llegado á per­
fección, se deduce de 10 que asienta el sabio Don A nto­
nio Agustino, quien nos habla de monedas muy anterio­
res á la dominación romana, en las cuales se encuentran
letras que no tuvo el alfabeto latino, y en dos de
. esas monedas, hasta once caracteres del alfabeto vas­
cuence.
En Séneca leemos que el vascuence era el idio­
ma más extendido en España, cuando Claudio desterró
á su madre á la isla de Córcega, y Porn pouio Mela afir­
ma que á la llegada de Tubal á España, lo que hablaba
la poblacion era el.vascuence ; y cuando el padre Mariana
empieza por Tubal, no está lejos de confesar lo mismo,
pues que escribe estas palabras: "Solo los vizcaínos
conservan hasta hoy su lenguaje grosero y bárbaro
que no recibe elegancia, y es muy diferente de los
demás, y el más antiguo de España, y común an­
tiguamente á toda ella, según algunos asientan;
y se dice que toda España usó ne la lengua vizcaí­
na antes que entraran á estas provincias las arruas
romanas y con ellas se les ragase su lengua. N i carece
de probabilidad que con la antigua libertad, se haya
conservado en Vizcaya, la lengua antigua y común de
toda España."
Cita el respetable Mariana como prueba en con­
trario palabras del castellano que nunca han sido del
vascuence; pero concluye declarando su impotencia con
estas palabras: "que no quiere confirmarlo ni negarlo
porque no es su intento."
El Presbítero Don Pablo Pedro Astarloa, encuentra
muy serias deficiencias en las lenguas hebrea, griega, lati­
na, caldea, siriaca y samaritana, y contraído luego al
estudio de la vascongada, descubre que, cotejan,
do sus verbos con la naturaleza de las acciones








la voz activa, otros tantos en la pasiva y 206 con­
jugaciones, todas necesarias para la perfección del
verbo. Siguiendo su estudio, juzga que el alfaheto
vascuence es el más perfecto, y que el silabario es el más
rico que puede imaginarse, teniendo cada radical su
propio y peculiar significado, prescrito por la misma
naturaleza.
Continúa analizando el vascuence con sus doscien­
tas seis conjugaciones, con otros tantos indicativos, im­
perativos y subjuntivos, con 3°.952 inflexiones, y con
reglas tan económicas para su inteligencia, que resulta,
según él, muy superior á las lenguas hebrea, griega y
latina,
En cuanto á la sintaxis, sostiene que es superior á
todas las conocidas.
El autor llevó sus estudios á tal extensión, que
abrazó las lenguas americanas quíchua, aimará, guaraní,
sule é inmoquica; de las cuales asegura que tienen
perfecciones equivalentes á las del vascuence.
Tanto apreció estas lenguas americanas y las exa­
minó, que iguala su sintáxis á las de cuarenta y ocho
otras lenguas.
La "Disertación" acerca del castellano, obra llena
de erudición, al ocuparse en el habla primitiva de la
Península, dice: "Mil conjeturas plausibles y trabajos
'muy tenaces alientan á creer que el vascuence fué el
primitivo idioma de la España."
En otra parte estahlece: "que esa lengua conserva
su libertad y propiedad con todos sus caracteres de
original, y que no manifiesta afinidad ó semejanza
con nine-una otra viva ó muerta, y que con no des-, b
preciables fundamentos y peso de razones, pretende
ser la originaria de la Península, allá en las primitivas
edades de su población."
Añade este mismo autor otros conceptos: "Lengua
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más descuidada de lo que debía ser de nuestros eti­
mologistas, y que señala la genealogía de 2.000 voces
castellanas, y que pretende que de ella se tomó la com­
posición actual de los tiempos de nuestros verbos."
Según Larramendi, tiene el castellano 1.679 voca­
blos vascuences, que se verán en la nota número
1°.




pano-vasconga a, nos proporcIOna
a gunos argumen-
tos, que prueban á la vez la estructura silábica del
vascuence y la íntima convicción del pueblo que lo
habla de su noble origen. Guizpucoac, que en caste­
llano pronunciamos, Guipúzcoa, está compuesta de­
Gu-iz-puc o-ac, y éste, que es el nombre de aquel
pueblo, diría en custellano : "Nosotros los del habla
dividida;" y sostiene el autor que el "habla dividida,"
quiere decir, la que se diversificó en la
torre de
Babel. La palabra Urtéa, que significa diluviada,
dice también 365 días, que según el pueblo vasco,
fué la duración del diluvio de N oé, posterior al de
Atica, reinando Ogyges en tiempo de Foroneo, y al
de Tesalia en los días de Deucalión.
Otro argumento, según este autor, es que las
medidas ó conmensuraciones del tiempo son iguales
aunque con otros nombres, á las de los babilonios,
asirios, egipcios y hebreos.
El mismo autor arguye, que de los antiguos ma-
nuscritos griegos, el primer libro de los Macabeos,
dice: "¡ y cuánto hicieron (los romanos) en la
provincia de H ispania !" lo cual concuerda con un
pasaje de la carta de San Pablo á los romanos,
capítulo XV, versículo XXVIII, que, en romance,
dice: " Iré por entre vosotros á Hispan ia ó Ispania."­
U na y otra citas prueban, que en los tiempos de la
éra de Adán, como en los de Cristo y sus inmediatos,
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el nombre de la Península era Hispania 6 Ispania ]
y como esta palabra compuesta en vascuence de las
cuatro sim plcs: I s-pa-ni-a, significa: " Yo, en la
unión dc los mares," y como, cn efecto, es la Can­
tab ria, extremo dc la Península, la que media entre
el M editerraneo y el Atlántico, y toda Espana la
que los separa, aparece cl vascuence llamándola con
singular propiedad, del modo quc se la llamó desde
la éra de Adán; al paso que la voz Esperia, de
origen griego, es un nombre extraño é impropio,
porque no significa sino Occidental.
Si no fuera mi objeto sino el Je ceñirme a1
cumplimiento indispensable del deber que me ha
impuesto la respetabilidad de la Real Academia Es­
pañola, creerla haberlo yú cumplido; pero habiendo
elejido por tema de esta labor la averiguación del
idioma primitivo de nuestra madre, me siento obli­
g�do á llevar este estudio hasta donde me sea posi­
ble, y por fortuna, tengo todavía otras autori dades
con que puedo robustecer lo que voy procurando
demostrar.
A los autores que dejo yú citados, hay que agregar
á Don Juan Bautista de Erro y A rpiróz, en su "Alfabe­
to de Ia lengua primitiva de España," y en su "M undo
primitivo," y también al célebre Hcrvás y á los mucho
más recientes, Alfredo Maury y otros.
Humboldt dice, citando ú Prolomeo, que 103 nom­
bres de lugares en España son generalmente vascos, y
que esto nos obliga ft reconocer su lengua como aquella
que hablaban los antiguos Iberos; y agTcga, que esos
nom bres están esparcidos por toda la Península,
demostrándolo con un extenso cuadro que nos
ofrece en su ilustrada obra y que por su extensión
omito aquí.
En otra parte 'consigna, que no hay porción impor-
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tante de la Penínsu1a que no. comprenda provincias ó
localidades con nombres vascos.
Para probar la íntima convicción de supcrioridad
que siempre ha querido conservar esc pueblo sobre todos
los demás, nos dá una prueba en la palabra A tzcan que
significa Detrás por ddrás, palabra con que el vasco
llama al que no lo es.
N os dice Humboldt que los llamados Iberos son los
mismos actuales vascos, que hablan una misma lengua,
que fué madre de distintos dialectos.
En su artículo 48, se atreve á decir que la lengua
vasca es la más antigua del cont.inente europeo; y que
los vascos del centro y del mediodía de España se mez­
claron con los celtas, pero nunca los habitantes de las
provincias del N orte, por 10 cual conservaron el vas­
cuence.
U na autoridad reciente en esta materia, y á cuyas'
páginas he dedicado la especial atención que debía, es
la del eminente Don Antonio Cúnovas del Castillo, ante­
cesor del hábil señor Sagasta en la presidencia del Con­
sejo de Ministros de Alfonso X II, el tan ilustrado como
liberal soberano de España. Trata la materia en su
introducción á la obra del Il ustrisi mo señor Don M iguei
Rodríguez Ferrer titulada "Los vascongados" con toda
la erudicción que era de esperarse, y encuentro de nota­
ble á mi intento en esta labor, algo que lo corrobora,
por ejemplo: "Después de leído éste (ellibro de Ferrer)
y otros muchos que tratan de los orígenes y progenie de
la parte vasca, todo me hace creer que ella es efectiva­
mente veneranda, conservada en los huecos de los Piri­
neos, por una y otra de sus vertientes occidentales, de
aquellas tribus antiquísimas, que primeramente ocuparon,
gozaron y regaron con su sudor nuestra tierra de Es-
paña."
.
En otra parte llama el distinguido escritor, "extraña





Navarra del Diccionario Geográfico-histórico de la Reai
Academia Española de la Historia.
"Ni la antigüedad remota," -nos dice-"ni la sin­
gularidad del vascuence, ni siquiera su carácter primitivo,
son cosas en que ya quepan formales dudas.'"
El señor Cánovas refiriéndose á los recuerdos de la
villa de Loredo, consigna las siguientes palabras:
"Venerable resto (el vascuence) de la primitiva lengua
ibérica, dialecto bárbaro, perteneciente á la familia de
las lenguas de aglutinación, que hablan más de un millón
de españoles entre el Ebro y el golfo de Vizcaya; esla­
bón evidente, por su analogía, de las lenguas america­
nas." Cita en el mismo sentido la opinión de Maury en
su obra, "La terre et l'homme," el cual dice del vascuen­
ce: "que es anillo que junta las lenguas americanas con
las ugricotas-tártaras, y con much..s particularidades co­
munes á muchos idiomas hablados desde el norte de
Suecia hasta los últimos términos del Kamsckatka y
desde Hungría hasta el Japón."
No debo prolongar más aquesta indagación sobre
el habla primitiva de la España, su antigüedad, y su
crecido contingente en la formación del idioma castella­
no, como podría 1 ncerlo aprovechando toda la luz que
cn favor del tema que sostengo, encierra la obra de
Rodríguez Ferrer, patrocinada por el insigne Cánovas
del Castillo en la extensa introducción que la precede;
peoro no sería posible prescindir de sus partes 1. f\ Y z.",
porquc, siendo la obra más reciente de la materia en que
me ocupo, cometería un fraude á esta inquisición que
considero tan seria como importante.
Rodríguez Ferrer reconoce la imposibilidad de
encontrar el primer eslabón de la raza vasca, y añade
que para columbrar alguna conexión de otras lenguas
con la suya, hay que pasar al Africa, al norte de la Amé-
4
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rica, al Oural, cl Delaware, cl Chcrochee y remontarse al
Sanscrit.
Acepta Ferrer la opinión de Don Francisco Juan de
Ayala en la historia de los vascos, tan lógica como deci­
siva: "Ocho pueblos,"--dice--"han invadido y ocupado
en el espacio de siglos históricos mayor ó menor porción
de territorio español, y encontrándose en él un pueblo
singular, con lengua propia, y no teniendo ella nada
común con las de esos ocho pueblos, no cabe duda de que
fué l, lengua peninsular, antes de todas esas invasiones."
A esta opinión de Ayala, aceptada por Ferrer,
añade éste: "que los iberos, que fueron invadidos por
los celtas, no fueron otra cosa que los vascos, pobla­
dores de la Península, y que éstos, vencidos y refugiados
en las asperezas de los Pirineos, conservaron en ellas
su lengua y sus costumbres, mientras que la población
que no pudo transportarse al extremo norte, se confundió
con los celtas y resultó el pueblo llamado celtíbero."
El autor hace mérito de un monumento mega­
lítico, que admiró en Vizcaya, de colosal grandeza,
formado por tres enormes peñas, y también menciona
una hacha de piedra encontrada en A1ava, y que está en
su poder. Este es un instrumento prehistórico, que
pertenece á la edad de piedra; y asegura Ferrer que
es más semejante á los encontrados en Dinamarca,
que á los encontrados en España, Francia y Bélgica.
Habla también de torques ó brazaletes de oro, y de
punzas, y flechas, cuñas, cuchillos de sílex, y muelas
de cuadrúpedos de la época terciaria y cuaternaria,
y afirma que todo esto existe en las provincias vascas,
así como dólmedes, que pertenecen también á esa
remota edad.
.
En el nuevo mundo y hasta las cercanías del océano
glacial se descubren rakes del antiguo vascuence.
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Otra singularidad menciona Rodríguez Ferrer: la
de no haber aparecido hasta ahora en el territorio
vasco, ni una sola piedra dedicada á divinidad del
olimpo greco-romano.
Los estudios antropológicos concurren con los lin­
güísticos, para ·demostrar que la raza vasca tiene una
peculiar conformación de cráneo. Retefiuz, sueco, dice:
que los cráneos vascos que ha recibido, son
etimoló­
gicamente braquicéfalos, es decir, de cabeza corta de
arriba á abajo, y Brocca, en el examen de 60 cráneos,
los califica dolicocéfalos, es decir, alargados en el sentido
de la frente al occipucio; y ambos atribuyen á los cráneos
vascos pequeñez de quijada y un perfil vertical.
El príncipe L. Bonaparte en sus sabias investigacio­
nes llega á concluir, que el vascuence es la primera
lengua entre las del mundo, y Rodríguez Ferrer nos
transmite estas palabras: "La lengua vasca es la primera
de todas, porque es más expresiva que la china, y lo
primitivo de su origen lo prueba, encadenando primero
los nombres, y después su conjugación y declinación,
y expresándolo todo, sustantivos, calificativos y nro­
nomhres; y lo que es más raro, tiene un verbo que
sirve para comprender todas las ideas y sus diferentes
relaciones. Ninguna otra indica el tiempo con tanta
precisión, y al expresar la persona ó nomhre del sugeto,
nos da el régimen directo y los indirectos con todas
sus variaciones, nominales y pronominales, singulares
y plurales, y hasta para graduar la categoría de las
personas á quienes se dirige la palabra, varia las termi­
naciones, resultando la familiaridad, el respeto, ó la ve-
. , "
ncracion.
Al pasar á la segunda parte de mi discurso, después
de háber procurado investigar cuál fuese la primitiva len­
gua en el territorio peninsular, repetiré textualmente





al príncipe Napoleón: "En este siglo de prod]­
giosa actividad, en que el hom bre se esfuerza por
sorprender los secretos de la naturaleza, aclarar las
oscuridades de la historia y exhumar los monumen­
tos de la antigüedad, penetrando todos los misterios
que el universo ofrece á su espíritu) no ha po­
dido menos de llamar la atención de los sabios la
lengua vasca, tan extraña, tan original, y á la vez
tan armoniosa como tan admirablemente conservada.
Monumento venerable, que parece remontarse á la
cuna del género humano, atravesando edades y revo­
luciones, sin que estas hayan podido desnaturalizar su
estructura primitiva, ni alterar profundamente las for.
mas que la distinguen. Esta lengua se parece á esas
pirámides gigantes del Oriente, mudos testigos del poderío
pasado de un gran pueblo, y que han visto caer á
sus piés tronos, ciudades é imperios, desafiando el
poder destructor de los elementos y de los hombres.
"
I Rodríguez Ferrer concluye as] : "De todo esto
se alcanza que se principia á entrar en la región de
la duda, cuando antes no se andaba sino por las
tinieblas de la ignorancia, y como quiera que va
creciendo el caudal y el depósito de estos estudios,
con tales medios podrán irse aclarando cada vez más esas
som bras, y llegar tal vez á la verdadera luz."
A estas palabras del último de los tratadistas que
conozco, sobre el tema de la primera parte de mi discur­
so, añadiré las mías para finalizar.
Las ciencias han tomado un vuelo tan rápido, y
se han dividido sus estudios con tanta propiedad, que
yo creo que puede contarse con tales y tantos adelantos,
especialmente en la etnología, la lingüística y la an­
tropología, que al cabo desaparezca toda duda y que­
de evidente como la luz meridiana, que fué el vas­
cuence la primera lengua que se habló en la tierra
de nuestros padres.
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y séame permitido enunciar un pensamiento que
lue ocurre, corno complemento de todo lo que aca­
bo de decir.
BI pueblo vasco se ha distínguído veinte siglos
par' SÙ valor, que no pudo avasallar ni la ornnipoten­
cia de la señora del mundo : por Una constancia tan
tenaz, que en pequeño y estrecho territorio y despro­
visto de todas las ventajas que en arrnas y disciplina
tenían sus enemigos, rechazó de su suelo á los he­
roicos godos; por su entrañable amor á ese suelo, á su
lengua y á sus leyes y costumbres; por su desdén al ex­
trangero, á quien nombraban cl de atrás / por su orgullo
nacional que les inspiró llamarse "nosotros los de la len­
gÚà dividida," refiriéndose á la confusión de la torre de
Babel; por el arraigado amor á los vínculos de Ja san­
gre, á los sociales y al hogar, que para ellos ha sido un
templo; por la rectitud de su trato en Jas transac­
ciones de la vida y por la pureza de sus costum­
hres; y aunque todo esto parezca exagerado en
estos tiempos nuestros, presenta un fondo que tiene
relaciones de semejanza en el modo de ser de
la patria de nuestros padres, el cual vale la pena de
examinar con atención, para deducir el por qué
inspiran á la actual España t .idavia, los acentuados
caracteres de su origen primitivo.
Procedo ahora á demostrar cuántas y cuáles fuc­
ron las causas que siguieron formando y cnriquecien­
do, sobre la base del vascuence, la lengua peninsular,
nuestra magnífica lengua.
Son visibles esas causas en la vida de España,
y tan importantes y poderosas, que dejarlas en silen­
cio sería defraudar á nuestra lengua de la mayor y
mejor parte de su historia, de S!J lustre y magnificencia.
Fué convicción general que prevaleció en el






tierra más fecunda del continente, en todo género
de tesoros naturales. De aquí que en tiempos en que
la fuerza era todavía el único derecho entre los hombres,
los pueblos que circundaban el Mediterráneo, por
espacio de muchos siglos, y también sus vecinos, y otros,
hasta la distancia del mar Báltico, emprendieran la con­
quista, según que tuvieran mayor poder y civilización.
Ocasionando sin duda muchos abusos, desafueros, per­
juicios, guerras y desastres, los sucesivos conquistadores
introdujeron en la Península sus hábitos, leyes, costum­
bres, industrias, art�s, ciencias, y sin saberlo ni quererlo,
todo un tesoro de conocimientos humanos; y por
supuesto, variedad y riqueza incomparables en la lengua,
que definitivamente debía quedar y quedó perteneciendo
al pueblo español, recuperada que fué por él, con
singular heroísmo, su total independencia.
El nombre de iberos dado á los primeros pobladores
de la que se llamó Iberia, no contradice nada de
cuanto dejo sentado, pues que no significa, en todo
caso, sino que, llamándose Iberia aquella península,
creyóse que debían llamarse iberos sus pobladores, que
no eran sino los vascos; y he quedado además persuadido
por el presente estudio, de que á la llegada de los celtas,
habían ya comunicado con los iberos ó vascos, otras
razas, principalmente, la helénica y la hebrea.
El Pro. Dr. Don Bernardo Aldrete escribió muy
eruditamente acerca del origen y principio de la lengua
castellana,trabajo que dedicóá Don Felipe III en 1606,
la misma fecha en que empezó á escribir el padre
Mariana; pero Aldrete lo hizo en Roma, en la
biblioteca del Vaticano, indudablemente la más rica
en códices, en pergaminos y demás escritos de la
antigüedad que existía y existe en el mundo, y después
de esta ventaja, tiene el autor la muy especial, de
comprobar todas sus numerosas citas con el texto de
los originales.
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Romanos y griegos afirman que la lengua latina
es derivada de la griega. Así nos lo enseñan el latino
Quintiliano como el griego Dionisio de Halicarnaso.
Los aruncos, rótulos, pelasgos y demás habitantes de la
antigua Italia hahlaban la lengua griega.
Los citados autores nos dicen además, que los
romanos aceptaron gran número de los vocablos de la
lengua que encontraron en España después de esta­
blecida su dominación. Stéphano asienta que Roma
misma fué en su origen fundada por españoles,
llamados sicanos, y que los sículos, que poblaron la
Sicilia, eran griegos. Philisto asegura también que los
sicanos eran españoles, y lo confirman Silio Itálico y
Strabón, por autoridad de Phéforo. Virgilio lo afirma, y
Servio añade que hicieron su asiento en ellugar en que
después fué fundada Roma, de donde los obligaron los na­
turales ó aborígenes á refugiarse en Sicilia con su Capitán
Sículo, quien dió nombre á la isla. Los sículos,
griegos y los sicanos españoles, precedieron en Italia á
la época de la fundación de Roma por Rómulo y
Remo. Los sículos llamaban' á Italia la magna Grecia,
y Trogo acusó á Dionisión el tirano por haber perse­
guido á los sículos, cuando tenían ocupada la Italia
hasta la Galia Fogata, seguidos de los H umbros, gente
muy antigua de Italia. Todos estos datos están confir­
mados por Varrón.
'
El alfabeto romano se compone de las letras
que llevan hoy el nombre de mayúsculas, y bien
examinado, resulta ser el mismo de los griego::, sien­
do comunes á ambos los caracteres A, B, E, Y, K,
L, N, 0, P y Z. Diez entre veinte y uno; y esto
lo afirman San Isidoro, Plinio, Atheneo, y también
Politiano, por el ejem plar de Virgilio que está en
la biblioteca del Vaticano, y con él Tiberio Do­
nato, y con él Don Antonio Agustino, en vista
de la primera edición de las Paudectas, que está eli
Florencia, escrita en cl año de 90.
Por lo difícil que es la escritura en esos carac­
teres, usaban los Romanos tan á menudo las siglas,
singulas ó singularias, especie de abreviaturas. Eran,
dice Paulo, figuras que comprendían muchas letras y
aun dicciones, al modo que lo hacen los chinos y japo­
neses, y Quintiliano las llama imágenes. San Isidoro
asegura que Ennio reunió hasta mil ciento, y Séneca
llegó ú conocer cinco mil. César escribía sus cartes
en estas cifras. Los godos, al mismo tiempo que mez­
claban en España su lengua con la latina, introdujeron
el alfabeto minúsculo, evitando mucho el romano, y
fué Don Alfonso el Sabio quien ordenó por fin que
aquel fuese obligatorio.
Con estos y otros antecedentes, que encuentro
en la erudita historia de Aldrete, voy procurando
probar cuál es el contingente con que la sabin len­
gua griega debió contribuir en España á la modifi­
cación del lenguaje peninsular primitivo.
Prescindiendo por ahora, de todo lo que cl latín
tenía del griego, i que sin duda trajeron los roma­
nos á la Península, hay todavía abundantes motivos
para asegurar que el castellano encierra mucho de la
lengua helénica.
Que hubo escuelas en España antes de la domi­
nación romana, lo dice Strabón, mencionando la muy
célebre de Córdoba. Domitio Isquilino, griego, que
vivió más de cien años, enseñaba su lengua en Es­
paña, y Ausonio dejó un largo catálogo de griegos
y latinos que tenían esta profesión en la Península.
Debe tenerse presente, que así los celtas, primeros
extrangeros aparecidos en ella, segun Mariana i La­
fuente, como los cartagineses, llegados después, 110
eran agenos á la lengua griega.
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Hay otras autoridades corroborantes de lo que
vengo diciendo. Doscientos años antes de la destruc­
ción de Troya, y como mil cuatrocientos antes de la
éra cristiana, los griegos de Zacinto fundaron y die­
ron el nombre de su patria á la ciudad de Sagunto,
según 10 dicen Strabón y Plinio. Por el mismo tiem­
po vino á España Dionisio con Luso ó Lisia y Pan,
tomando del primero su nombre la Lusitania, y del
último la España, por habcr quedado Pan de lugar­
teniente ó gobernador.
Aun hay más datos del conocimiento de la lengua
griega en España. El moro Racis escribe que Hércules
vino á España en el año de 1295 de la éra de Adán y
que su reinado duró hasta el año 3.000 de la misma éra;
y siendo Hércules tehano, debió ser griega la lengua
que él introdujo.
De Hércules quedaron COSí:lS memorables en la Pe­
nínsu1a, y algunas de evidencia incontestable. Herodoto
y Diodoro Sículo hablan de un Hércules egipcio que
venció en la Península á los Geriones, y Pomponio
Mela dice que fué enterrado en cl templo de Cádiz,
famoso por todo el rnundo, y en el cual existían las tres
aras de
'
que habla Philostrato, dedicada una al te­
bano y dos al egipcio, y añade, que en aquel tern­
plo estaban las columnas de Hércules con inscripcio­
nes que nadie sabía leer.
Tenemos de Píndaro una expresión relativa á
aquellas columnas: él dijo que "sabios y necios ten­
drían siempre por inaccesible 10 que existiese des­
pués de ellas." Según Strabón, estaba escrito en estas
columnas 10 que había costado el templo.
Esto todo está diciendo, bien que sin cronología,
que los griegos y su lengua fueron conocidos' en la
Península en muy antiguos tiempos. ¿ Dejarían de"
5
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introducir en los pueblos peninsulares una parte de
su culta y sonora lengua?
Insistiré todavía más en el propósito, pues que
desautorizado como yo me contemplo, estoy atrevién­
dome, sin embargo, á concebir, y, por consiguiente,
á decir, aquello de que han creído deber prescindir,
los dos más célebres historiadores de España.
Que los griegos conocieron ya en edades remo­
tas tierra peninsular, se prueba también con la auto-
/' ridad de Plinio, quien nos refiere que llamaron al
estrecho de Gibraltar Portmos, mientras que á los
demás estrechos los llamaron Bósforos. Aeliano refi­
riéndose á Aristóteles, dice que las columnas de Hér­
cules se llamaban primero columnas de Briareo, y
Eustanio afiade que ántes se llamaron de Saturno, y
que se les dió el nombre de Hércules mucho más tarde,
por grandes bienes que el tebano hizo á España.
Verdad es que Adriano, y con él algún otro,
dudan de la exactitud de esas relaciones históricas
tan remotas, pero sin más fundamento que el de que
podrían muy bien haber sido desfigurados los hechos á
que se refieren, en el curso de tradiciones seculares.
Yo creo que sería tan erróneo condenar lo que afir ..
man tantos autores de antiguo y actual renombre,
como seria atrevido afirmarlo concluyentemente. No
siendo mi ánimo en este discurso sino probar cuanto
me sea posible, 10 que los antiguos españoles reci­
bieron en idioma y lenguaje por el trato con los
griegos, no he debido prescindir de apoyarme en
autoridades de tan racional como merecida conside ...
ración.
Aristóteles nos dice que desde Italia, y por entre
celtas, galos y celtíbaros hasta Cádiz, abrieron los grie­
gos camino y llegaron al extremo con gentes que por
aquel tiempo venían del Asia, y que hoy podemos con­






arienses, restos, con gran probabilidad, dei _antigúo pue­
blo sanscrit. Strabón concurre á esta afirmación de
Aristóteles, cuando escribe que el camino venía por
Tarragona, pasaba el Ebro junto á Tortosa,' y \�en'ía:
por Sagunto, Xatina y los Espartales, ú' veces junto
al mar y otras nó, llegando á Claston y Obulco );
de allí á Córdoba y á Cádiz. El moro Racis confirma
también lo dicho por Aristóteles, cuando refiere que
Carmona existe sobre arrecife, que comenzaba en la
Huerta de Narbona, que entre uno y otro hay mígeros,
gue el que los anduviese nunca saldría de arrecife, si no
qnería, y que este arrecife Iué hecho por Escoles, que
quiere decir Hércules.
Aun hay más afirmaciones del antiguo trato de los
griegos en la Península. Strabón, tomándolo de Possi­
doneo, Artemidoro, Asclepíades y Mitiano, que fué
maestro de gramática en Andalucía, habla de la ciudad
de Ulisea y del templo de Minerva fundado por Ulises.
De modo que tam bién tenemos con esas autoridades,
motivos para aceptar, como posible, que después de la
guerra de Troya, vino aquel á visitar y fundar en el
actual territorio de España. J ustino asienta que los
Cretanos eran del ejército de Hércules, y que el hijo de
Hércules, unido á Lindo, también griege, poblaron las
islas de Mallorca y Menorca, y que los phocenses fun­
daron á Empurias.
En Málaga se conservaron vestigios griegos hasta
el año 1600 de nuestra éra, y entre ellos, media columna
que estaba en el hospital de Santo Tomé, y todavía en
esa fecha conservaba inscri pciones griegas en doce líneas,
casi enteramente borradas en sus finales.
De la venida de los griegos á España hace también
mención San GerÓnimo.
Strabón y Trogo Pompeyo dicen, que Tenero y
Anfiloco vinieron á Galicia, fundaron ciudades y se
internaron.
'" .
Los pueblos y lugares de España cuyos nombres
vienen de la lengua griega, son muchos, y mencionaré
algunos: Aspaula está situado por Hirtio junto á Bada­
joz. De la palabra griega que en castellano suena balear,
se llamaron Baleares las islas que llevan este nombre.
Pomponio Mela llama ellugar en que hoy existe Gi­
braltar con el nombre de Cartella. Algeciras, según el
mismo autor, es la antigua Heraclea, fundada por Hér­
cules. Plinio sitúa á Melaria, donde existe hoy Tarifa.
El cabo de Trafalgar se llamó por los griegos promon­
torio de J uno. Cm-tara estaba situada cerca de II uel va,
Henares se llamó Tagonio, y Guadalajara, Characa, De
Carmona, lugar de Andalucía, hablan Strabón y César,
mencionando la ciudad y su fortaleza. Tito Livio habla
de Caunius como de un monte de los celtíberos. Evan­
dria ó Evandriana, según Tholoméo y Antonino, esta­
ba á doce millas de Mérida.
Otra gran prueba del contingente con que el griego
concurrió en remotos tiempos á la formación de la
lengua peninsular, es el gran número de vocablos que
tiene el castellano de ese ilustre antecesor.
Vergar� imprimió un catálogo muy copioso de vo­
ces griegas recibidas en �l castellano, el maestro Francis­
co Sánchez dejó otro, uno más se debe á Aldrete y
Andrés Rosendo hizo un acopio de má� de quinientas.
Las que yo he podido lograr en los autores consul-:
tados, las coloco. en Ul�a nota número 2.°, para evitar la
interrupción de este discurso.
Ile hecho, todo lo posible por reunir preciosos
y múltiples datos históricos, que con mucha pena veo
que merecieron poca uteución de los príncipes de la
historia peniusular; pero revelando aquellos que la len­
gua de nuestros padres, que nosotros tenemos la fortuna
y la honra de hablar, tiene entre sus riquezas un caudal
de origen griego, creo venir cumpliendo una verdadera
obligación.
-- --�-�--_. -- -
- -
--
Paso ahora á probar 10 que la hermosa ·lengl1á
de España, debe al Hebreo, porque el omitirlo sería,
á mis ojos, una falta.
N° pocas autoridades admiten que Nabucodonosor,
rey de Babilonia, después de haber destruido á J eru­
salén y llevado á su capital, ya cautivo, al pueblo
hebreo, prosiguió sus conquistas destruyendo á Tiro,
el Egipto, y lo demás de las costas africanas del norte,
y entró en España, y la dominó con numerosos indios
asiáticos, que hoy debemos suponer emigraciones
arienses, á los cuales sc atribuyen fundaciones como
las de Toledo, Sevillla, las villas de Yepes, Alberche,
Azeca, Escalona, Maqueda, Melgar, Temb1cque y
Romeral, dando el nombre al río Betis. ·£1 primero
que esto afirma es Strabón, mas hay otra autoridad
que lo sostiene, en mi concepto irrecusable, cual es
J osefo, 'el más acreditado de los historiadores hebreos.
Megástenes-es, sin embargo, el autor más impor­
tante de la parte histórica de la ocupación de España
por N abucodonosor, entre cuyas fuerzas asegura que
vinieron hebreos que fundaron en la península las
pnmeras Sinagogas. El motivo de la expedición se
dice que fué el de vengar. cl socorro que españoles
dieron á los de Tiro, cuando N abuco la tu vo cercada.
Los historiadores hebreos, comentando los libros
de los Reyes establecen, que Pirro vino á España
con gran número de judíos. Esto está negado pc:r el
padre Mariana, y también por otros escritores de la
iglesia católica romana, en esas épocas de persecuciones
'
implacablcs á todo lo que fuese judaico.
La cronología de los hebreos, llamada Seder 01an
Zuta, refiere también, que en tiempo de Vespasiano
hubo una emigración de israelitas de la tribu de J udá
á España; de ,modo que á pesar de todo lo que han





�) dudar, respeto del pueblo hehreo, por Ío dicho, y.
por todo 10 que sabemos de la expulsión de millares
y millares de israelitas de España, cuando su rey arro­
jó tantos capitales y tan numerosas industrias, para
no tener otros vasallos que los católicos romanos, es
imposible dejar de reconocer que la residencia secular
de los hebreos en la península. ha debido producir
los efectos naturales del trato diario en el uso dellenguaje.
Los rabinos escritores de la historia de su pueblo,
que no convienen en la venida de N abucodonosor á
España, es porque afirman que mandó á su capitán
Pirro con número de israelitas, que fundaron á Luci­
na ó Lucena y otra ciudad en Toledo.
El mismo Bernardo Aldrete, que con singular
empeño niega la venida de Nabuco y la de Pirro
á España, escribe á la página 3 I S, que "en aquellos
miserables tiempos en que estas gentes (los judíos) podían
con los príncipes cristianes, crecieron en tanto núme­
ro, que les parecía que se podían vender por los
..
primeros ó más antiguos pobladores de España."
El hebreo completó los nombres de objetos perte­
necientes á la religi6n, y de él tenemos muchas
palabras, entre ellas las siguientes: amén, cabalista,
fariseo, jubileo, hossanna, querubín, serafin, etc., etc.
Además. para el trato comercial debemos al hebreo
muchas otras; como: bolsa, cofre, mezquino, pitanza,
tacaño, quintal, recua, zamarra, etc., etc., etc.
De este idioma vino ú nuestra lengua, el no variar
de casos los nombres.
Después de haber hecho mención de las contribu­
ciones de lenguaje con que enriquecieron la lengua
primitiva de Espaíía los griegos y los hebreos: .r prescin­
diendo de si Geri6n, que vino á la Península, y como
caldeo tuvo que introducir, á la vez que su gente,
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vocablos de su lengua) cosa que dudo, porque la palabra
Gerión no significa sino peregrino; y prescindiendo tam­
bién de repetidas y antiguas menciones históricas, de
que los egipcios, con su Osiris, hubieran visitado cI
territorio español, paso á identificarme con las grandes
autoridades de Mariana y Lafuente, en lo que ámbos
tuvieron por indudable, refiriéndose á los celtas, que
de manera evidente fueron invasores y ocupantes en la
Iberia.
El pueblo celta es de orígen muy remoto, fundado
por los fenicios, vecinos de la Grecia al norte, y se
derramaron por toda la Europa continental y aún por la
Gran Bretaña. Llegados á España, sc encontraron con
iberos, habitantes primitivos, que, según lo que dejo
probado, eran los mismos vascos, y de tal modo se con­
dujeron, que acabaron por confundirse ámbas poblacio­
nes en gran parte de la península, constituyendo lo que
se llamó pueblo celtíbero. Su mayor población estaba
en Segovia, Calatayud, Medinaceli, Ueles, H uete, Agre­
da, N umancia y las Cum bres de Moncayo. Fué nación
guerrera, que más tarde resistió á los ejércitos romanos
heróicamcnte, y que en el Senado de la señora del mun­
do se llamó natio rcvelatrix. La historia los llama los
hombres de los bosques, pero ellos tenían necesariamente
su idioma, y fueron mezclándolo con el ibero, que yo
consideró ser el vasco; de cuyo contacto, como del de
sus creencias, leyes y costum bres, fué retirándose al
norte gran parte de la población indígena, á conservar
su independencia en las fragosidades del Pirineo y las.
costas del mar de Cantabria,
Tenemos, pues, un contingente y un progreso más
en la lengua peninsular, de que son pruebas las palabras
del castellano que constan en la nota número 3.° Mayáns
asoció esta lista con otros vocablos, y un autor francés,
citado por "La Disertación," menciona setenta voces
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célticas y doscientas veinte celtíberas, encontradas en el
castellano.
Gran pueblo del Asia, entre el Mediterráneo y el
Líbano, fué el fenicio, fundador de la opulenta. Tiro y
de Sidón, ciudad del Epiro, que usaba el alfabeto grie­
go, y estaba muy adelantado en filosofía. U no de sus
hijos, Mosco, fué el primer materialista, que explicó la
formación del universo segu n la teoría de los átomos.
Fueron también los fenicios los fundadores de Tébas,
Utica, Lípone, Lébedos, Marsella, Ampurias y otras
ciudades en Africa y en Europa. Era el pueblo más
adelantado en astronomía, en las artes navales y el co­
mercio, y dedicaron á Hércules la ciudad de Cádiz. Eran
los fenicios un pueblo ilustrado hasta un alto grado, y
que necesariamente tenía una lengua de notable perfec­
ción, parte de la cual vino á ser otro rico contingente
adquirido por la Península. Oc ellos tiene el castellano,
gadir, adera, escalon, sidouca, noues, yepes y muchos
nom bres geográficos.
Pero odiados por los celtíberos, estos pidieron
auxilio á los cartagineses, quienes, al expulsar á los
fenicios, se apoderaron de la España como de presa
suya. Procedentes de Africa, ocu pando en ella una pe­
nínsula unida al continente por el sur, eran los cartagi­
neses, según se erce, descendientes de los fenicios, y
como ellos, y más que e110s, navegantes, dedicados al
comercio, y constituyendo ya un poderoso estado, que
dominó gran parte del Asia, colonizó en Córcega, con­
quistó la Cerdeña, dominó á Sicilia y vino á enseñorear­
se de la España. Disputó á Roma el imperio del inundo
entónces conocido, sosteniendo tres guerras, á cuyo
término fué Cartago exterminada por su ri val. Doscien­
tos veintitrés años A. de C. aparece que Asdrúbal
fundó Ia Cartagena actual de España, aunque ántes,




glnés, fundó otra Cartagena en territorio de ta
península, á orillas del Mediterráneo, cerca de Ten-ago­
na, y vino á llamarse Cantavieja. Este pueblo poderoso,
adelantado en todos: sentidos, activo y emprendedor,
trajo necesariamente ú la Península su lengua, que debía
ser tan rica como lo requerían todas sus circunstancias,
las cuales le daban tan eminente lugar en la civilización
de aquel tiempo. I tenemos, por consiguiente, otro rico
contingente en la formación del castellano.
Poderosa ri val ele Cartago, al cual venció, des­
truyó é hizo desaparecer, Roma no podia menos que
aparecer en la tierra de nuestros padres, no sólo para
arrebatar á Cartago lo qne dominaba, sí que para
asentar su im perio en una región que se consideraba
la más rica y fecunda ele las entónces conocidas; y
con una lengua hija de la griega, perfeccionada por
todos esos talentos que todavía admiramos, y que
sirven de modelo á la literatura de nuestros días,
no podia menos que llegar {t ser una verdadera no­
driza del habla castellaua todavía en formación. No
Iué difícil el logro de esc ambicioso designio, y
expulsados los cartagi neses empezó la dominación
romana, que perduró ochocientos sesenta años, no
sólo por la superioridad de sus fuerzas sobre las
que pudieran oponerle el pueblo celtíbero y los de
Cartago, sí que por la indispensable seducción gue de­
bían ejercer su civilización, leyes, litcratura, costum­
bres, y todas las maniíestaciones sociales. Llegó la Es­
pafia á convertirse de tal modo en romana, que gran nú­
mero de pcninsularcs sobresalieron en elocuencia la­
tina, como Tulia Lidio, Lucello, el primer Quintiliano,
el célebre Séneca, Lucano, Marcial, Mela y Moderato,
los cuales hasta en bcllecieron el idioma del Lacio.



























fué segunda madre de nuestra lengua, aunque esta
debiera ser modificada, como lo fué, por el largo
espacIO de tiempo que, después de los romanos,
ocuparon la península los vándalos, los godos y los
visigodos, y después de ellos los árabes.
Los godos cran una gran nación teutónica esta­
blecida en la Escandi navia, siglos antes de J. C.
Dos siglos después avanzaron sobre el Danubio, é
invadiendo la Europa en el IV y v, divididos en
ostrogodos y visigodos, llegaron y definitivamente
triunfaron en España, para levantar el trono de
Ataulfo. que dominó hasta la monarquía de Don Ro­
drigo. En una dominación de muchos siglos, es evi­
dente que una vez más se enriqueció el castellano con
un caudal cxtraordinario de voces de orígen escandi­
navo, y dará una idea de 10 que fué ese contingen­
te, la lista de los vocablos godos, que por no in­
terrumpir el discurso, coloco en la nota número 4°.
Durante la dominación goda, las creencias reli­
giosas de la población peninsular quedaron libres de
10 que el politeísmo greco romano había alcanzado
en España, y el cristianismo introdujo gran número
de vocablos en la lengua. Entre ellos citaré los que
he podido encontrar en los autores consultados: após­
tol, blasfemia, catecismo, diócesis, evangelio, gerarquía,
heregía, idolatría, letanía, martirologio, neófito, obispo,
profesîa, teología y otros por el estilo. Confundida
así la raza goda con la celtíbera y con los restos
fenicios, cartagineses y romanos, quedó reinstalada la
que pudiera decirse nación española, recuperando
nuestros antecesores su querida independencia, y
empezaron los reinados y los sucesos Je una historia
de grandes progresos en la unidad política, en la
uniformidad de las leyes, y muy especialmente en la


















do casi su fundador el sabio rey Don Alfonso, quien tra­
jo las leyes al idioma patrio, fijó la suerte de la escritura,
y con crecido número de producciones de su talento, pue­
de decirse que creó una nueva edad en la vida nacional.
Los últimos invasores y ocupantes de la España fue­
ron los Arabes, pueblo de origen asiático, asentado en
Africa, y que pretendc descender de Ismael, hijo de
A brahán. Con filósofos de la escuela aristotélica tales
como A vicena y Averroes, fecundos oradores y poetas,
habían traducido al árabe todo lo mejor de la litera­
tura griega, y eran sobresalientes en filosofía, historia,
geografía, física, matemáticas, astronomía y medicina.
Sus escuelas de Sevilla y Córdoba adquirieron gran
celebridad, y en el siglo nueve Sansón y Eulogio
exponían las Santas Escrituras en idioma árabe.
Según el abate Andrés, en la plenitud de su domi­
nacion en España, eran los árabes el pueblo más ade­
lantado en conocimientos humanos, qne por entonces
había en Europa.
Su invasión en la península ocurno trescientos
años después de la reinstalación de la independencia
española, y su dominación se extendió en la parte
meridional del territorio durante ocho siglos, y es
necesario convenir en que el árabe, tan rico y tan
sonoro, hablado en casi la mitad de la península y
por espacio de tiempo tan dilatado, vino á ser un
octavo y poderoso contingente en la formación del
castellano. Mayáns, en su diálogo de las lenguas, en
1773, llegó á contar 900 voces arábigas, á las cuales
pueden agregarse algunos vocablos más, que he podido
encontrar en los autores de que me he valido para
cumplir aqueste deber, y son, abuguilla, acenite, azúcar,
agosto, abril, azador, atriaca, aloe, banco, ballena,
verruga, beso, bolsa, camisa, camello, callo, canal,








Hay otras palabras en el castellano encontradas
por Aldrete, que con toda probabilidad pertenecen á la
lengua primitiva de la península, pero á las cuales el
uso ha sustituido paulatinamente otras palabras: son
pocas, y mencionaré tanto las primitivas como las susti-
.., tuidas: aspalato, que hoy se dice planta; briga, que es
ciudad; burbaciones, que son vetas de piedra imán;
cantús, que es pieza de máquina; y también se decia : cetra
por escudo; celia ó ceria por bebida; cocolobis, por
bidueño; tuscalión, por coscoja; dureta, por asiento;
y falárica, llamaban el arma, y lancea, la lanza; laurices,
los zapatos, y lebericles era el nombre de los conejos;
y el junco se llamaba rnelancrenas, y á un pez catas­
pts).
Después de averiguado, hasta donde en la actualidad
es posible, cuál fué la primitiva lengua que se hablara
en la península ibérica, y de haber demostrado que
otras ocho, todas distintas, y cada una de ellas la
más civilizada de su tiempo, vinieron sucesi varncnte
enriqueciendo y perfeccionando por siglos lo que hoy
llamamos el castellano, paréceme haber demostrado
como segundo tema de este discurso, que nuestra lengua
debe ser y es la más copiosa de las vivas y la más
acabada.
En El A rgentz'llo, de la provincia de Entrerríos
(Paraná) del 23 de Enero del presente año, bajo el titu­
lo, "Catecismo popular," corre un extracto ó cuadro
hecho por Dionisio González, el cual es como sigue:
" Voces de que consta la lengua castcllana, así:
Procedentes del latin . . . . . . . . . .. 5.400.
Del vascuence................. 1. 800.
Del árabe..................... 1.600.
Del gótico... . . . . .. . . . . . . . . . . . 800.
Del francés.... . . . . . . . . . . . . . . . 300.



















Del italiano.... . . . .. . . . . . . . . . . 10Q.





Y de orígen desconocido. . . . . . . . 5.680.
Suma total. . . .. . . .. 16.000.
Es sensible no tener más datos sobre tan irnpor­
tante demostraeión, para que ejerciera todo su debido
influjo en la materia. Como ella concuerda tanto con
el resultado de los estudios que sirven de base á mi
discurso, me ha parecido que no debía prescindir de
consignarla, como una adquisición que acabamos de
hacer en Venezuela, cuyos conocimientos no se cru­
zan con los de la patria del inmortal San Martín,
sino á través de meses y por vía de Europa. En este
cuadro vemos que después de la riqueza latina de
nuestra lengua, el mayor contingente ha sido el
vascuence, lo cual no hubiera podido suceder, si e]
pueblo vasco hubiese estado siempre reducido á las.
fragosidades y posiciones inexpugnables, en que por
tantos siglos resistió á todos los conquistadores de la
península.
N o es en el estado de una guerra secular, que
pudiera haber contribuido el vascuence al idioma
castellano con el mayor contingente, después del latino,
que dominó 860 años. Lo rigurosamente lógico es
que ese pueblo refugiado en aquellas asperezas, con
su lengua, sus leyes y sus costumbres, fuese el primitivo
poblador de todo cl territorio peninsular.
Concuerda del mismo modo ese cuadro del
distinguido Dionisia González, con el segundo tema









I poderosos y civilizados contingentes, con que acabó de
perfeccionarse el idioma castellano,
Paso ahora al tercer tema de mi estudio, analizando
las excelencics del castellano. Es mi opinión que la
primera de todas las ventajas de nuestro hablar con­
siste en sus cinco vocales, de sonido único y constante,
y como lo dice su nombre, verdaderamente vocales;
de modo que sin medios sonidos, ni tercios ni cuartos
de sonido, y sin sus mezclas, resulta indudablemente
más agradable al oído y de mayor sonoridad. Está
exenta nuestra lengua de repetición de consonantes
en un mismo vocablo, unas veces mudas, y otras
produciendo sonidos arbitrarios, sin dulzura ni claridad.
M uy abundante, como es, pueden llamarse esca­
sos, sin embargo, esos sonidos duros ó desagradables
de la e fuerte y de la 1<, y de aquí le viene cierta
nitidez que la distingue notablemente de toda') las
lenguas vivas. Está exenta de nasales, de cambiantes
ú oscuridades de sonidos indecisos. Sus tres acentos
le comunican franqueza y libertad, dándole diversi­
dad y oportunidad á la medida de las palabras, ca­
dencia á la frase y número al período. La prodigiosa
diferencia de sus terminaciones que Iriarte reunió ell
catálogo, hasta el número 4.000, dá al habla castella­
na tesoro de libertad musical, porque todas son cabales,
dulces y sonoras. La acentuación, clara y multiforme
de nuestras palabras, desde una sílaba hasta catorce, es
una prueba de buen gusto inestimable, que conttibuye
á la facilidad de la articulación, al mismo tiempo que
presta cadencia á la oración.
Es grandísima la ventaja que tiene nuestra lengua
por la abundante copia de sinónimos y semi-sinónimos.
N o es menor la de añadir á los nombres sus epítetos.
formando una sola palabra. Para el amor ó la ternura,










copiosa, como para el desenfado, el enojo, el menos­
precio y el imperio. Tenemos aumentativos y dirni­
nutivos de diferentes clases, que son una verdadera
riqueza, como 10 prueba Garcés con su acortumbrada
exactitud. Los refranes del castellano de que tan
eruditamente trató Don Juan Lucas Cortez, y de los
cnales hacemos usos tan oportunos, son una verdade­
ra y múltiple joya, en que el castellano excede á
todas las lenguas vivas, La facultad de hacer de dos
palabras una, como cuando decimos: rostrituerto,
carirrcdorido, boquifruncido ó cariacontecido, consti­
tuye una verdadera excelencia en nuestro idioma.
El hablar del Lacio, al transforrnarse, obtuvo me­
joras en el habla castellana. Citaré algunas palabras que
he procurado encontrar en autores consultados: CÍn­
tur, despectrus, interdictum, lacte, nocte, acto, de
las cuales hizo el castellano, sincho, despecho, entre­
dicho, leche, noche, ocho, evitando la concurrencia
de la e y de la t, que como dice Aldrete, producen
sonidos duros y desagradables.
Es verdad que perdió el romance una parte de la
elegante variedad de las terminaciones á que daba
lugar la declinación de todos los nombres latinos, y tam­
bién 10 es, que la multiplicación de artículos y preposicio­
nes mengua la soltura, la rapidez y la armenia dellengua­
je; pero en camhio lo enriquece mucho tener en su
alfabeto tres letras más que cl de su nodriza, y la feliz
graduación de aumentativos y diminutivos, y que sea
su hipérbaton mucho más libre, y que carezca de las
anfibologías de la lengua del Lacio, á las cuales se re­
fiere Cicerón, censurando á Ennio, y que cuente, en fin,
con sus afijos sim ples, dobles y tripIes.
La acentuación de los vocahlos, por razón de agu­
dos, graves y esdrújulos, es otra superioridad del
castellano, que le presta gala y gran armonía á la dicción.
Respecto de 1<1 abundancia de nuestro idioma, pu"
diera decirse que no hay objeto ni idea imaginable, que
no tenga en él, su expresión con propiedad. Ofreceré
algunos ejemplos.
Al hijo de la vaca se le llama en cl primer año añojo;
y según crece, vá tomando el nombre de ternero,
novillo, utrero .Y toro; y al de la oveja, cordero,
borrego .Y carnero, según la edad: aljófares llamamos ft
las pequeñas perlas, asiento ft las desiguales, barruecos á
las regulares, perlas á las perfectas, y mm-garitas ft las de
todo punto sin tacha: venado, ciervo, gamo, paleto y .
corzo, que parecen una misma raza, los distinguimos
con esos mismos nombres; .Y al perro con todos los
siguientes: alano, chino, dogo, gozque, galgo, faldero,
lebrel, mastin, tachón, perdiguero, planchete, podenco,
sabueso, ventor, de agua y de presa.
La sensación que experimentamos en el cuerpo,
por el efecto de fuerza agena sobre él, tiene veinte y
cuatro palabras con que ser mencionada. No hay sonido
de voz de bruto que no tenga palabra nuestra que la
disti nga, y para esta sola d isti nción tenemos vei nte ver­
bos y otros tantos sustanti vos.
Cinco novelas tenía el castcllano en 1793, según
he visto en la "Disertación sobre la lengua castellana,"
todas ellas de cierta extensión, y en cada una de ellas
faltaban en todo su contexto una de las vocales; y
las hay que con una sola vocal, producen raciocinios en­
teros y hasta pági nas.
En cuanto á la propiedad, es decir, la identidad del
sonido de la palabra con su significado, es igualmente
rico el castcllano. Ta-ta, es como empieza á hablar el
que tiene impedimento orgánico, y el castellano 10 llama,
tartamudo. El sonido nasal que otros expiden al
hablar, tiene el nomhre de gangoso. Como después de






"haciendo oir ja-ja, llamamos jadeante al que produce ese
sonido.
M uchas voces parece como que revelan su significa­
do, como por ejemplo, silbar, sorber, chasquido, triqui­
traquis, chichón, chiquito, cisne y multitud de otras.
Para la historia, la filosofía, la medicina, el arte
militar, la poesía y la generalidad de las ciencias y las
artes, tiene nuestra lengua grandeza, majestad, imperio,
dulzura, gracia, agudeza, y cuanto necesi ta la expresión
de las ideas y sentimientos humanos.
En cuanto á la pronunciación y su consiguiente
sonoridad, está generalmente confesada la superioridad
del idioma castellano.
La sintáxis encierra todo un tesoro para el buen decir.
Tiene sus reglas de indispensable observancia, para
evitar trasposiciones oscuras y cacofónicas de mal gusto;
mas tiene libertad fecunda en resul tados agradables. Rara
es la frase cuya estructura, no pueda el orador variar
colocando cada palabra donde más convenga al
énfasis, claridad y precisión; libertad de que carecen en
tanto grado las lenguas contemporáneas. Pondré un
ejemplo: Díjele á usted ayer que condujera esos libros
á la biblioteca: ayer dije á usted, que condujera esos
libros á la biblioteca: á la biblioteca dije á usted ayer,
que condujera esos libros: que condujera esos libros á
la biblioteca, le dije á usted ayer: esos libros, dije á usted
ayer, que los condujera á la biblioteca.
Esa libertad presta al orador ventajas inapreciables,
porque aumenta la cantidad de la palabra que quiere
recomendar al oyente, según la colocación que le dá en
la frase, y queda así el énfasis á la voluntad del que
habla.
Todavía proporciona esa libertad otras ventajas en
nuestra lengua, porque además de la cantidad para el





la terminación, para que nunca el último eco deje de
ser agradable al oído; y las terminaciones suaves ó dul­
ces, así como aquellas que comunican á las palabras, ya
sea la gravedad, ya la energía, son todas en el castellano
de una propiedad perfecta, y dan cierta significación es­
pecial á las voces.
Por estas y otras bellezas del castellano, agregadas
á su riqueza, que universalmente vemos reconocida,
es tan fácil en nuestra oratoria revelar bien cuanto
imaginamos y adornarlo con verdadero esplendor,
elevándose el orador hasta las seducciones de la elo­
cuencia.
El mismo idioma del Lacio, podemos decir que
al pasar al castellano, fué ventajosamente modificado
en muchos casos, como por ejemplo: prejudicium, que
nuestra lengua llama perjuicio, y cuadraginta, que se
convirtió en cuarenta; y la b anterior á la d, de cabdal,
y cabdillo, fué cambiada por la It y resultan caudal y
caudillo, ganando mucho en sonoridad. Jacob, en que
queda la b disonante, se convierte en Jacobo. La o
del latín en respecto, fué suprimida con ventaja.
Otras reformas ha venido haciendo el castellano
para llegar á su perfección. La fen facieudo, Iazaña,
y fembra fué suprimida, sustituyendo la It que es más
apacible: la <t: en fin de sílaba, que era áspera, fué
abandonada; y la m en los finales se trocó por n, que
es más suave. Por ese estilo, ha venido el castellano
dulcificando los vocablos, ya latinos, ya propios suyos,
hasta adquirir sus actuales excelencias.
Volvamos los ojos atrás, á fin de encontrar' los
nombres de aquellos españoles á quienes debe el
idioma el haber sido restaurado, después que el heroís­
mo de sus hijos consolidó la independencia de España.
Les debemos ese recuerdo, porque nos dejaron nobles
ejemplos de asidua contracción á la mejora de nuestro
hablar, y clásicos modelos que debemos imitar.
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Arrojados los árabes hasta el Guadalquivir, enri-
quecida la lengua peninsular por siete otras lenguas,
cada una de las cuales era la más civilizada de su
respectiva edad, entró (l convertirse en idioma na­
cional por la autoridad y por el saber eminente del
Rey Don Alfonso, décimo de su nombre, en 1225:
Poeta, astrónomo, filósofo y buen legislador, SOI1
suyas las cantigas y las querellas, y cl libro del tesoro,
y las tablas astronómicas llamadas alfonsinas, y el
Fuero real, y las famosas Partidas. De este modo fijó
definitivamente la naturaleza y cl rumbo del idioma
nacional, que hizo aplicar al foro en los pactos,
contratos y juicios, elevándolo Ct idioma legal, y
haciéndolo obligatorio en todos los actos públicos,
mientras que como poeta, empezó imitando los exá­
metros y pentámetros latinos, y cantó al valeroso Cid,
y tomó del griego las hermosas terminaciones en antos
yesos.
Vino después en 1474 la ilustre Isabel, que heredó
de su padre, Don Juan II, el amor á la poesía, y que
cultivándola en Castilla, la adelantó grandemente.
La frecuente celebración de Cortes concurri6
mucho por aquellos tiempos á la perfección del idioma,
y la moda de los romanceros la llenó de sentencias
y sales del mejor gusto; así como copleros y juglares,
amantes de la gaya ciencia, la ostentaban en sus cantares
y en los saraos, justas y torneos.
Como todo 10 humano está sujeto (l vicisitudes, atra­
vesáronse una que otra vez sombras como la de Gón­
gora, que después de haberse señalado con las primeras
producciones de su ingenio, declinó, adoptando la hin­
chazón, que todavía hoy lleva el nombre de gongorismo.
Aunque el reinado de Felipe I I restableció la
propiedad de la lengua, en el de Felipe V. tornó el
idioma á ]0 oscuro, entorpecido y afectado, haciéndosele
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perder su claridad, sencillez y demas bellezas, lo que
dió lugar á que este príncipe erigiese la Real Academia
de la Lengua, y favoreciese la formación del diccionario,
conjurando puede decirse para siempre, los peligros
que al subir al trono amenazaban la inmortalidad de
nuestra lengua.
Nueva decadencia trajeron al romance los llamados
cultos y la inclinación á la lengua francesa. Paravicino
con su estilo afeminado, y la falta de nervio de Salís,
volvieron á debilitar el buen hablar, y produjeron la
adulteración de la frase y mengua de la claridad en el
decir castellano.
En cuanto á la poesía, desde el siglo XI, apare­
ció el ingenio español uniendo la rima conocida de
godos y árabes, al verso alejandrino de catorce sílabas,
y la de dos tiempos iguales y contiguos. Sobrevino
el gusto de las composiciones serias de arte mayor
en el que sobresalió el insigne Mena, siguiendo la
rima de más artificio, en coplas de ocho, nueve, diez,
once y doce versos, y se adoptó luego el corto de
asonantes, propiedad exclusiva de la poesía española.
Por este tiempo adquirió el castellano la belleza de los
superlatives en ísimo, verdadero y feliz progreso, como
lo fué la medida por piés, oríjen de esa facilidad
con que nuestros poetas pueden multiplicar los monosí­
labos sin mengua de la fluidez.
Al través de los siglos quince. diez y seis, diez y
siete y diez y ocho, y sobre los adelantos que el sabio
rey Don Alfonso y la inmortal Isabel habían propor­
cionado al habla castellana, una serie de más de cuarenta
y cinco celebridades, han venido perfeccionándola hasta
nuestros días, mereciendo cual más, cual menos, el título
de maestro; y como sería monótona en este discurso la
simple lectura de sus nombres, á la vez que interrumpida





demasiado ia 1abor que me ocupa, Iimitarérne â mencio­
nar al insigne Garcilaso de la Vega, inspirador del
mejoramiento de la poesía española en el siglo XVI; á
Fray Luis de Granada, creador de la elocuencia sagrada
en el mismo siglo; [l la insigne Santa Teresa de Jesús,
por igual tiempo, y como ella, á Lope de Vega; al nunca
bien encomiado Fray Luis de León, y al príncipe de
los escritores de su tiempo, Miguel de Cervantes Saave­
dra, que pobre, desvalido y hasta ignorado, con una
pluma, levantó su apoteosis, y la impuso á todos los
pueblos y ú todos los idiomas del mundo civilizado, y
la dej6 por legado á los siglos de eterna gloria española.
Otros maestros del buen decir tuvo el siglo XVI, y
entre ellos el insigne Quevedo, cuyas espiritualidades nos
encantan todavía, y que con otras notabilidades ele la mis­
ma centuria, pasaron á ilustrar el siglo XVI I. El primero
entre todos ellos fué Calderón de la Barca, el fecun­
do ingenio de las mil y quinientas producciones lite­
rarias; y vino también Mariana, y yi en el XVII y
parte del XVIII, Mendoza, Campornanés, Isla, Capmani,
Meléndez Valdez, J ovellanos, Moratín y Argensola.
En el presente siglo, numerosos é insignes ora­
dores, escritores y poetas han continuado enriqueciendo,
perfeccionando y embelleciendo la lengua de Castilla.
N o creyéndome competente para singularizar en este
acto á ninguno, me ceñiré á decir que hemos llegado
á ese hablar divino de Castclar, que en cada una de sus
producciones nos descubre todo un firrnamcnto de
ideas rutilantes como los astros; y en poesía á
un Echegaray, que nos hace extremecer al fotogra­
fiar nuestros propios vicios, como fotografiando nues­
tras virtudes, nos encum bra y nos cautiva.
La lista entera de esos insignes maestros de la
lengua, irá en la página correspondiente, en una nota
número 5, en la que quisiera no haber cometido ni II1'1'I'
una sola omisión, pero en la cual temo que falten
muchas ilustraciones, cuyos nombres no han llegado
hasta nosotros.
Aunque la patria de Bolívar no pudo por muchos
años dedicarse á los adelantos de la literatura, S111
aspiraciones á equipararse en ingenio á las antorchas
pcninsularcs, sí puede presentar muestras de que el amor
á las letras, nació tan pronto como llegaron ú su
término las causas que habían venido impidiéndolo.
Ella puede presentar un número de fervorosos aman­
tes del buen pensar y del buen decir, dignos en realidad
de estímulo, y aun de alto aprecio. Yo consigno sus
nombres en la página correspondiente, en la nota
uúmero 6, absteniéndome de expresar juicios discrimina­
tivos por consideraciones que no son literarias, pero que
se concebirán fácilmente.
Apenas me será dado mencionar, con satisfacción y
orgullo, y sin temor de ofender susceptibilidad alguna,
como oradores, al inmortal Bolívar, cuya elocuencia eléc­
trica fué siempre irresistible, espléndida y magnífica; á Zea,
colombiano que, nacido granadino, fué venezolano, y cuyo
discurso de instalación de la primera Colombia, conside­
ro yo como un monumen ro eterno de la gloria patria;
al modo que á Ramos, de tan exquisito gusto y tan ver­
sado en las excelencias del saber helénico; Cl Peña,
abundante y florido propagador de nuestra li bcrtad ;
á los dulces y sentimentales Maitín y Lo­
zano; á Baralt, que pudo conquistar lugar distinguido
entre las notabilidades de la antigua madre patria;
al severo Vargas en su género didáctico, siempre
robusto; á García de Quevedo, nacido en esta tierra,
hijo mimado de su segunda española patria; y como
filósofo, como escritor, como publicista, como insigne
poeta y como filólogo de primer orden, á Bello, que
ha merecido tantos lauros entre los eminentes literatos
de la España.
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No menos de cuarenta de mis cornpatriotas,
además de los nombrados, se han dedicado con fervor
y con verdadera inspiración, al cultivo del arte mágico
de la poesía, y dejo consignados en la nota corres­
pondiente, con el número 6, los nombres de todos
aquellos cuyos trabajos he tenido el gusto de conocer.
Hasta donde me ha sido posible he procurado
cumplir el deber que me imponía el carácter de
Director, con que ha querido honrarme la Real
Academia Española, contrayéndome á demostrar que fué
el vascuence el idioma primitivo de la Península ibérica,
y que seculares asimilaciones de ocho idiomas distintos,
correspondientes á los ocho pueblos más civilizados en
sus respectivas épocas, enriquecieron y adelantaron el
habla castellana y su literatura, de que es hija la nuestra.
Ahora me dirijo principalmente á mis respetables
colegas miembros de la Academia Venezolana, para
ocuparnos en previsiones que considero propias del
grave encargo que nos ha impuesto la confianza del Alto
Cuerpo.
Van á cumplirse cuatro centurias desde el descu­
brimiento y ocupación de la América por nuestros
padres, y en cada una de sus diferentes Secciones, que
hoy constituyen quince Repúblicas independientes,
tonas las generaciones que nos han precedido, han
tenido que aceptar un gran número de nombres
que encontraron, geográficos, científicos, ó pertenecientes
á la zoología, la botánica, á los frutos exclusivos de
cada clima, á instrumentos de industrias, y á peculiares
oficios, y aun profesiones, y á variedad de objetos
indígenas, ó han tenido que inventar otros; y es 1111
hecho que lu mayor parie de esos nombres y verbos
no han sido todavía incluidos en el diccionario de la
Iengua. Palabras hay también del castellano, que en
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este 6 aquel punto de la América, se han apropiado
como nombres ó como verbos á objetos ó acciones
distintos de las definiciones del diccionario.
Paréceme que coleccionar todas esas palabras,
consagradas yá por una costum bre 6 uso secular, y por
anto irrevocable, podría ser, si n6 el primero, uno de
los principales trabajos literarios á que estuviésemos
obligados, para comunicarlo á la Real Academia, á fin
de que ejerciera sobre ese vocabulario, la jurisdicción
que á ella correspon de.
El rápido desenvolvimiento que llevan las ciencias
á la par con las industrias y los demás adelantos
humanos, producen la necesidad de otro esfuerzo de
parte de las Academias Correspondientes, con el noble
fin de perfeccionar el diccionario de la lengua, que sólo
á la Real Academia Española toca ir mejorando, de
acuerdo con esos y los subsiguientes progresos
del inundo. .La prueba de esa necesidad procuro
demostrarla con una serie de nombres botánicos, zoo­
lógicos, mineralógicos, geológicos, matemáticos y
otros técnicos que he colocado en la nota número 7.
Desde luego preveo que el diccionario, por ese
grande y rápido crecimiento de las ciencias, de las
artes y de las industrias de todos los pueblos civili­
zados, si ha de llenar los fines de su instituci6n, ha­
brá de crecer con la 1111sma celeridad y lógica
proporción, y llegará á ser un diccionario mucho más
importante y voluminoso que lo que ha sido hasta
ahora.
El astrónomo que descubre un planeta, como
el ñsico, como el químico, como el botánico, como
el ge6grafo, como el maquinista y el industrial, que
hacen un descubrimiento, le ponen su nombre ó el que
les place escoger. y esto lo hacen con perfecto derecho,







estímulo, y á la unidad del lenguaje de las ciencias,
artes é industrias, y á la facilidad de los estudios en
los diferentes pueblos.
Probable es 'que ese diccionario, � poco andar,
haya de constar de muchos tomos, y que se conserv�
como universal, ó que acontezca lo que está suc.e­
diendo con las ciencias humanas y con las mismas
industrias, cuyos estudios, profesiones y métodos de
trabajo han sido divididos y suhdivididos con mani­
fiesta ventaja de Ía civilización. En tal caso, al
diccionario del lenguaje común, habrá que añadir
uno ó más de naturaleza técnica, lo que por cierto será
una ventaja, porque cada uno se proveerá de la obra
entera, ó del torno que necesite para su especialidad.
Terminaré, pues que conozco las excelentes dis­
posiciones de los señores Académicos, mis colegas,
manifestando mi confianza de que no omitiremos esfuerzo
para dejar hien cumplidos los deberes que nos
impone nuestro propio honor, nuestro deseo del
adelantamiento de la lengua que hemos tenido la fortuna
de heredar, y el lustre literario de la patria querida;
la que añadirá al renombre que tanto merece por
su probado valor, por la notoria inteligencia de su
pueblo, por sus virtudes morales, su genio hospitalario y
su intenso amor á la libertad, el de fiel depositaria de la
hermosa lengua.
He concluido, y declaro instalada la Academia
Venezolana Correspondiente de la Real Academia Espa­
ñola.
NOTA NUMERO 1.
En la letra A.... . . . . . . . . . . . . . .. . 384
B '� 137
0 , 176









1.1 .•••.•••.•••• � • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .• 71
M, , 154
N Il










Z ...• 0 ••••••••••••••••••••••••••••••• G3
NOTA NUMERO 2.
Avisar, agracejo, hei, hay, aseo, acontecer, alejar, apelar,
artesa, billar, bayo, bambolear, blasonar, balero. brasumar, abra­
sarse, bramar, brioso, borseguí, buso, busano, broma, vai, vas,
va, vamos, veto, gana, dama, enteco, entecado, garbanzo, zeño,
zuño, zue, Ó zuoz, asemitas, tallo, tio, galas, galano, galopo,
galopar, galocha, chameloto, carca, dada, vos, cola, engrudo,
dalma, golfo, copa de argol, cañon para escribir, crave, cravita,
carnero, golpe, copen, meson, mandó, manganeta
NOTA NUMERO 3.
,'"
Marqués, Mariscal, margrave, condestable, y el origen de las
siguientos; acaso, arrendador, bailé, bosque, vargas, bramar, co­
madre, coraje, diablo, cliente, escable, fácil, galopo, gato, hostalero,
jamás, lerdo, mamar, menda, nieto, orgullo, plato, plomo, pala,
poca, rueda, saco, sostén, tasa, y urda.
Amasar, marlota, medio, mozo, mostacho, urna, orón, mano­
pla, paje, pelear, para, parlar, patear, panadizo, plat", pleito,
arrebatar, arrrebato, paja, incuria, corto, dosis, escarpin, flanco,
hipocrás, leso, mucho, naz, nafa, aguanafe, ojimiel, quita, relam­
paguear, sino, teta, zumo, agonia, bálsamo, cáliz, delfín, emplasto,
fama, giro. harpía. idea, laberinto, máquina, nardo, órgano, piélago,





Ama, bandera, estufa, esgrimidor, arpa, arenque, acá, yelmo,
jardín, rodilla, rueca, castellano, asdrusar, balcón, banquete, ban­
co, bosque, compañía, compañero, compás, cantón, capa, capitán,
copa, daga, danzar, flota, fino, ganar, guarùen, guantes, manera,
perla, papagallo, pasar, pesar, quitar, rico, capital, centella, cepo,
jugar, codo, cocina, criba, corcho, cuervo, día, dinero, diciembre,
enero, espárragos, fama, faja, febrero, fuerza, oyen, horno, hu­
medad, hielo, julio. junio, letra, corvillo, lanza, legía, lirio, len­
guaje, marlota, manteles, marzo, millón, mosto, mano, noviembre,
orón, oruga, ombligo, octubre, pala, palo, pastel, pegujal', pul­
gar, pulpo, zaraza, sala, setiembre, hablado, cordón, taberna,
trama, toro, vaca, vaquero, vencejo, siroco, jabón, gibia, azacán,
azafrán, asecha, acedia, asociar, azotea, azumbre, azucena, adar­
ga, azufre, aguinaldo, ajonjolí, alarife, albahaca, albañil, alboquên,
albéitar, albornoz, albarda, albahaca, alcacil, alcabala, alearía, acu­
ña, alfiler, algodón, alguacil, alhaja, alhóndiga, almacen, almirez,
almof'erez, algarabón, algarabo, almohada, alquitara, arabán, ata­
bal, aceite, badea, barcena, barcino, bellota, botija, 7,a111a1'1'a, zao
rauda, carmesí, chapín, zapato, chinela, cifra, corsario, carsea,
cazador, zahino, fanal, flota, farsa, gaita, ganado, haca, hacanea,
auda, hasta, jabalí, lengna, lima, matalahuya, matraca, mazmorra,
muladar, mezquino, murciélago, naranja, ojalá, pequeña, picota,
porra, quintal, rapaz, rima, recamado, rocín, taza, tarima, truja­
mán, bandera, godo, Simón, manda, mancera, jáquima, sarco, cer­




Tirso de Molina] 4D6. Gareilaso de la Vega 1503. Fray Luis
de Granada 1505. Santa 'I'eresa 1515. Lope de Vega 1522. Fray
Luis ele León 1527. Rivadeneira 1527. Cervantes 1543 .. Góngora
1561. Jáuregui 1570. Quevedo 1580. Marqués de Santa Cruz 158ft
Calderón de la Barca 1600. Garcés 1600. Alarcón 1622. Aldrete
1623. Mariana 1623. Mendoza 1628. L. 1605.
Moretol700. Argucllos 1700. Campomany 1742 .Iovellanos
1744. Melénclez Valdés 1754. Morandi 17GO. Argensola 1761.
Martínez López 1800. Zorrilla 1800. Bretón 1800 }jspronceda 1810.
Lista 1810. Reinoso 1810 'I'oreno 1810. Martínez ele la Rosa
1810.
Larra 1810. IIermosilla isto.
La :Fuellte 1850. Cánovas 1850. Castelar 1880. Echegaray
1880.
NOTA NUMERO 6.
Bolivar el Grande, Zea, Miranda, Peña, Espejo, José Antonio
Maitiu, Josó Luis Ramos, Várgas, Abigail Lozano, Baralt , Gon­
zález, Bello, Pedro Pablo Díaz, Juliá García, Isidoro Gómez, POl1l£a,
Michelena, Heriberto García de Quevedo, Oamacho, Guardia,
Félix Soublette, José A. y Arístides Calcaño, Julio Calcaño,
Esco­
bar, Francisco Guaicaipuro Pardo, Francisco de Sales Pérez, Manuel
M. Fernández, Manrique .. Francisco Pimentel, hijo, Carias, Yépes,
I
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Jacinto Gutiérrez Ooll, Hernández Gutiérrez, Ramírez, FelipeTejera y Miguel Tejera, Oecilio Acosta, Licenciado Francisco
Aranda y Ponte, y Vicente Micolao y Sierra.
NOTA NUMERO 7.









* andróceo coleorrizaI; andrógeno , conceptáculo
angiosperrma condnplicado
anteridio conectivo







* axila * cotiledón









* cambium diginoI campilotropo * diseminación
capilicio dístico
:je carpelo * drupa
carpologia elaterio





































































































































































Además faltan muchísimos nombres ele plantas muy cono­
cidas; de otras oe dan definiciones falsas, y finalmente se
mencionan muchas que SOll enteramente desconocidas
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